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Jl nuestros SÜSCRITORES.

En cumplimiento de nuestra promesa, desde 
mañana lunes las personas que se hayan suscrito 
á El Faro hasta el dia de la fecha, podrán acu­
dir á his oficinas de este periódico , establecidas 
calle de la Cabeza núm. 30, d recoger los tomos 
de regalo ofrecidos d los suscritores en nuestro 
primer número.

Los suscritores por un mes recibirán la linda 
novela de Jorge Sand en nn tomo elegantemente 
impreso, titulada Teveriko.

Los suscritores por tres meses recibirán la no­
vela ds. Alé,! A Mino Lavergne en dos lomos, la 
Circasiana , ó dgs efemplares del Teveriko , á 
elección suya. " .

Los suscritores por seis meses podrán escoger 
entre las dos novelas Clara IIarlowe , de Ri­
chardson, y el Caballero de Casa-Roja, de 
Alejandro Bujías , cada una en cuatro tomos; 
ÿ los suscritores por un año recibirán ambas 
obras.

Para esto deberán presentar al encargado el 
recibo de su respectiva suscricion, dando térmi­
no para ello hasta el dia 1." de mayo.

Las pe)sonas que hasta, dicho dia se suscribetn 
d El Faro tendrán opcion d los mis}nos regatos, 
y recibirán ademas todos los folletines que se ha/i 
publicado en este mes de la Historia de los Gi­
rondinos por Labiartine , y de la novela de Fe­
derico Soulié que estamos insertando. Pasado 
el dia 30 de abril no habrá derecho á estos re­
galos.

La suscricion está abierta oi la librería de 
Monier, carrera de San Gerónimo, y e)i las ofici­
nas de El Faro.

PARTE POLITICA. 
MADRID, 

DOMINGO 25 DE ABRIL.

J.a sesión de ayer puede decirse se celebró mas 
bien en la sala de conferencias del congreso que 
en el salon de Oriente. Mientras en este se arras­
tró Lánguida y enojosa la discusión sobre la re­
forma del reglamento y los diclámenes de la co­
misión de peliciones, en la sala de conferencias 
eran muy animados los déliâtes sobre una propo­
sición presentada por los Sres. Alvarez , Miota, 
Moron y otros á fm de que no se innovase nada 
en los estatutos del bancode San Fernando basta 
tanto que el gobierno presentase á las cortes un 
proyecto de ley sobre esta materia imporfantísi- 
ma. El deseo de que no se lastimen intereses le­
gitimos creados á la sombra de las leyes y que 
el parlamento tenga en estas materias la interven­
ción debida , ha sido el fin que al firmarla se han 
propuesto los autores de la proposición.

Desde el primer momento en que de ella tuvo 
noticia el gabinete , se mostró contrario á la pro­
posición , y á su decidido cmpcfio , á sus gestio­
nes y «ásus promesas, se debió que sus autores 
consintiesen en aplazarla basta la sesión próxi­
ma. No lo bicicron , sin cmJiargo, sin que el 
señor ministro de Hacienda manifestase que el 
jueves inmediato presentaría á las corles una ley 
sobre bancol

La situación interior del gabinete, su situa­
ción ante el congreso , eran también objeto de 
las animadas conversaciones délos diputados. Pa­
rece indudable que la gran mayoría del partido 
progresista está resuelta á combaíir al ministe­
rio , lo mismo en los proyectos financieros del

Sr. Salamanca , que en las cuestiones políticas 
del gabinete Pacheco. Apenas si los Sres. Olóza" 
ga y Mendizabal se mantienen con una media 
docena de sus amigos politicos en una posición 
especiante.

Por su parle la mayoría moderada, blanco de 
los mas rudos ataques por parle de los diarios 
ministeriales, la mayoría moderada que ve al ga­
binete seguir impáviilo una línea tortuosa de con­
ducta, halagando hoy á los progresistas, preten­
diendo intimidar mañana á los verdaderos aman­
tes del órden, la mayoría moderada que ve desti­
tuidos por el ministerio Pacheco-Salamanca uno 
tras otro cuantos diputados no abjuran sus con­
vicciones, se muestra poco resuelta á acompañar 
al ministerio en la fatal senda que ha emprendi­
do. Segura de su fuerza, de la santidad de la causa 
que defiende, sabe perfectamente que los partidos 
solo abdican su porvenir cuándo abdican sus prin­
cipios.

A todo esto nos contestará la Union que el go­
bierno para salvarnos disolverá ó prorogará el 
parlamento, si la mayoría de las cortes no con­
siente en abjurar todo su pasado, y en postrarse 
ante sus ídolos. Solo así, añade nuestro aprecia­
ble colega, podrá hacer olvidar la mayoría esa 
política fatal qué nos ha traído á la situación en 
que nos encontramos; solo así podrá el partido 
moderado arrastrar y prolongar su existencia, 
solo asi podrá evitarse que el poder caiga en las 
manos del partido progresista.

Confesamos francamente que no comprende­
mos de dónde viene ni á dónde va el diario que 
pasa como órgano del ministerio. ¿Los Sres. Be­
navides, Mazarredo y Aahamonde, no han per­
tenecido constantemente á esa mayoría cuya po­
lítica pasada como su política presente se conde­
na de un modo tan terrible? ¿El Sr. Pacheco no 
es, ó por mejor decir, no ha sido el represen­
tante, el defensor mas ardiente del principio 
parlamentario? ¿Cómo entonces cuando existe la 
duda de que el gabinete no tenga mayoría, se 
amenaza con la disolución sin indicar la idea de 
que el ministerio pueda y deba retirarse?

Se nos contesta : la corona optará en favor del 
ministerio y en contra del parlamento, y las 
cortes se verán por tanto disuellas al dia siguien­
te cu que nieguen su aprobación á los planes 
buenos ó malos, beneficiosos ó fatales del gabi­
nete Pacheco-Salamanca. Y no solo hará esto la 
corona, sino que si juzga que el ministerio ac­
tual no es bastante fuerte para hacer frente á las 
tempestades del porvenir, llamará á sus consejos 
á un gabinete Olózaga.

lié aquí en su verdad y en toda su desnu­
dez toda la defensa , toda la razon de los minis­
teriales y délos hombres de ánimo débil que creen 
pueden prolongarse sin que ellas lleven consigo la 
muerte de los partidos , situaciones tan eminen­
temente falsas como la que estamos atravesando.

A lodos estos argumentos responderemos dos 
palabras. A nadie damos el derecho de interpretar 
las in tenciones de la corona : nosotros que ataca­
ríamos profundamente el uso de su prerogativa, 
tenemos el derecho de dudar que la usase como 
lo afirman los que quisieran conquistar con las 
amenazas los votos que la razon y la conciencia 
les niegan.

Pero si realmente el dia de un conflicto la co­
rona ojilase por un ministerio que nada repre­
senta ante la opinion y que es rechazado por to­
dos los partidos , y á su existencia sacrificase un

parlamento elegido hace tres meses, representa­
ción de todas las opiniones, de todos los intere­
ses del pais, á nosotros nos bastaría esto para 
condenar terriblemente á un ministerio que en 
vez de poner su dimisión á los pies de su Reina, 
sacrificaba á su ambición y á su despecho las cor­
les, su partido, la paz acaso y el porvenir de su 
pais.

Porque ¿ qué iba á pedir el ministerio Pache­
co-Salamanca á los colegios electorales? ¿Dipu­
tados progresistas? No, porque ellos no lo son. 
¿Diputados conservadores? Tampoco, ¡lorque hom­
bres muy respetables de la oposición conservado­
ra combaten su política. ¿Diputados moderados? 
Menos, porque ellos habían disuello un parla­
mento en que estas opiniones tenian una gran 
mayoría.

El ministerio Pacheco-Salamanca, dicen sin 
embargo sus amigos, está salvando al partido mo­
derado ; á no ser por el patriotismo , por la ab­
negación de sus individuos , el poder habría ido 
ya á parar á manos de los progresistas. Séanos 
permitido dudarlo, seanos permitido dudar de 
esos grandes y generosos sacrificios. Lo que an­
teayer decíamos lo repelimos hoy : no creemos 
que el partida progresista pueda ser hoy gobier­
no ; pero si lo contrario fuese , si tuviera en su 
favor lo que estamos bien lejos de pensar las sim­
patías de la corona , si esta creyese conveniente 
un cambio de política, á nadie concedemos noso­
tros el derecho de oponerse al uso completo de la 
regia prerogativa , y mucho menos se lo recono­
cemos à un gabinete que nada representa ante 
la opinion ni ante el pais.

Como indicábamos en nuestro número de ayer, 
la desamortización de los bienes de propios ve­
rificado como se propone, lejos de ser ventajosa 
para la prosperidad nacional y el desarrollo de la 
riqueza pública , puede por el contrario dar un 
golpe sensible al incremento y ála vida de la agri­
cultura , absorbiendo parte de los capitales con­
sagrados à ella, é influir también de un modo 
funesto sobre la industria en general, distrayendo 
los destinados á este objeto. Semejantes resultados 
nada ciertamente tendrán de estraño. Todas las 
veces que, formado el curso natural de las cosas 
se introduce una perturbación general en el mo­
vimiento de ^a propiedad inmueble á favor de 
medidas que le precipiten ó le contengan ma.s de 
lo justo, se altera toda la economía del sistema 
que la rige, se desnivela la proporción en que los 
capitales concurren á esta fuente de la produc­
ción, se modifican las circunstancias especiales 
en que dicha propiedad se encuentra constituida; 
y esto no puede menos de traer consecuencias tan 
graves como profundas. Estas consecuencias nos 
retraerán siempre y pensamos que también á 
cuantos se glorifiquen de profesar ideas conser­
vadoras, de introducir de' una manera violenta y 
precipitada el pnncipio de la desamortización, 
toda vez que en ciertos casos la encontramos legí­
tima y conveniente.

Si las que ha traído en pos de sí la amortiza­
ción civil y eclesiástica no han sido tan lamenta- 
bies como era de esperar, y por el contrario han 
contribuido , si bien no tanto como se cree, al 
aumento de la riqueza , débese á que en España 
se habia exagerado el principio de la amortiza­
ción , en términos que de ella se resentía el país 
entero , la riqueza toda y las cosas requerían ya 
en esta parte un pronto y eficaz remedio. Pero 

seguramente no se nos negarán dos efectos bien 
perjudiciales de la desamortización tal como se 
ha hecho entre nosotros: 1, ® Que por causa de 
venir al mercado un número inmenso de fincas, 
estas no se han enagenado á los precios que por 
ellas se habría obtenido poniéndolas en venta de 
una manera lenta y sucesiva: 2. ® Que á causa de 
esta misma masa enorme de propiedades vendi- 
ble.s por cuenta del Estado aprecios relativamen­
te inferiores, ha resultado para el movimiento 
y la circulación de las propiedades particulares 
una concurrencia fatal y temible de que no han 
podido menos de resentirse las fortunas pri­
vadas.

Los malos resultados, las tristes consecuen­
cias que señalamos aquí á la desamortización 
repentina, se harán sentir de un modo marcado 
en la enagenacíon de los bienes de propios, la 
cual viene despúes de enagenados, una cantidad 
mucho mayor de otros que han absorbido ya in­
mensos capitales, y por este motivo es fuera de 
sazón y á ciencia cierta infecunda. El mismo afan, 
el propio estímulo con que serán buscados los bie­
nes en cuestión en razon de la época mas tran­
quila y segura que hemos alcanzado y del ca­
rácter puramente secular de dichas fincas , con- 
tribuirá à aumentar los inconvenientes de la me­
dida. Y el gabinete Pacheco-Salamanca ha debi­
do mirar la cuestión bajo este punto de vista, 
ya que inspirado de un sentimienfe progre­
sista quiere á toda costa la desamortización; 
cuando no los inconvenientes sociales , polí­
ticos administrativos, ha debido considerarlos 
inconvenientes económicos de sus proyectos, y en 
vez de decidirse por un sistema de ventas simul­
táneas y á la carrera, adoptar un modo de ena- 
genacion lento, paulatino y conforme con la mar­
cha pausada y natural de la sociedad.

Empero nosotros, á fuer de partidarios de los 
buenos principios conservadores, rechazamos por 
ahora la desamortización sistemáticíi comunal en 
un sentido absoluto, bajo cualquiera forma y por 
cualquiera medio. No nos oponemos á que á me­
dida que se reconozcan las ventajas de ella con 
relación á este ó aquel pueblo, se enagenen total 
ó parcialmente las fincas de sus propios siempre 
que pueda hacerse sin perjuicio de otros intere­
ses ni inconvenientes de gran transcendencia; 
pero sí creemos que no conviene ni debe adop­
tarse una conducta uniforme y constante sobre 
esle punto, y que lo mejor, lo mas sensato, lo 
mas prudente es juzgar en cada caso particular 
la conveniencia ó no conveniencia de la desamor­
tización para las fincas de que se trata y obrar 
en su virtud. Para esto tenemos muchas y fuer­
tes razones que vamos á esponer entrando en el 
fondo mismo de la cuestión.

La desamortización, no hay que disimulárselo, 
no es otra cosa que el desarrollo y la aplicación 
del principio que quiere que todo hombre sea li­
bre é independiente de los demas y sin estar li­
gado á nadie por vínculos de inferioridad ó suje­
ción. La escuela liberal pretende que para llegar 
á esta igualdad, objeto constante de sus desvelos, 
es indispensable revestir á aquel de las condicio­
nes que aseguran principalmente la independen­
cia y la libertad; es decir, hacerle propietario , ó 
cuando menos facilitar el medio de que todo el 
mundo lo sea. Sin entrar ahora nosotros á discu­
tir con tal escuela si es un buen medio de reali­
zar la igualdad deque se trata proclamar un in­
dividualismo absoluto , raiz y fundamento de toda 
desigualdad, diremos que todo esto podrá ser

muy bueno; pero que la dcsainorlizacion, vinien­
do à aumentar el número de propietarios j au-, 
menta también en una proporción mucho mdybr 
el de esos exheredados de la íorluna a ipiiencs 
se conoce bajo el nombre genérico de proletarios., 
La amortización en efecto concentra la propiedad 
en pocas manos; pero en cambio los que poseen 
no pudiendo cultivar las fincas por si mis­
mos , teniendo abundantes medios de vivir y 
gozar y no encontrándose en el caso por su 
gerarquía y posición social de hacer Una in- 
duslria de esa condición , hacen participar dé 
los provechos de la tierra á un sinnúmero de 
gentes, que bajo el nombre de arrendadores . co­
lonos , aparceros y otros , disfrutan nn bien oslar 
de que estarían muy distantes reducidos á la 
clase de simples jornaleros. ¿Y qué es lo que ha­
ce la desamortización? Poner las'fincas en mayor 
numero de manos que se vuelven mas producti- 
va.s , es verdad ; pero dar lugar así á que con­
virtiéndose los nuevos propietarios en mas exigen­
tes , mas solícitos, mas especuladores, ó las la­
bren de su cuenta y para su sola cuenta , ó ha­
gan subir el precio de los arrendamientos ó agra­
ven de cualquiera otro modo y con mas facilidad 
la sil nación de los proletarios. Tales son los ma­
les que entreoíros bienes ha producido incontes- 
tablemente entre nosotros la desamortización ci­
vil y eclesiástica , debidos principalmente á que, 
en razon al sistema de enagenacíon adoptada pa­
ra los bienes del clero, estos han pasado de pri­
mera mano , y en su mayor parte á unos cuan­
tos especuladores que han monopolizado las venias 
y absorbido todos los beneficios de la operación. 
Y tales serán también los que , si se aprueba, 
acarreará el proyecto del gabiene Pacheco-Sala­
manca. Una vez consumada la enagenacíon dé los 
propios , quedarán euormísimamente perjudica­
dos todos los que hasta aquí se sostienen lle­
vándolos en arrendamiento , colonato ó aparce­
ría , ó se aprovechan de ellos en cualquiera otra 
forma legal y permitida. La escejicion que para la 
venta se hace de los bienes de aprovechamiento 
común y gratuito, no es suficiente para reme­
diar los niales de que hablara ote , y que sin ella 
por lo demas habrian sido inmensos.

Tal es el lado social de la cuestión de la des­
amortización de los bienes de propios , el cual 
como se ve no le es muy favorable. Empero 
tampoco es ventajosa bajo otros importantes y 
casi tan graves conceptos.

Nadie ignora la situación fatal y desastrosa en 
que se encuentra el pais en materia de combus­
tible desde que empezaron á talarse los montes 
y bosques públicos y particulares. La enage- 
nacion de los pertenecientes á las comunidades 
religiosas que generalmente han sido arrasados 
por la avaricia y mala fe de sus compradores 
agravó consiilcrablcmente^cl mal ; pero este mal 
se hará irremediable desde el momento en que 
entregados los montes de propios á la especula­
ción privada, todos ellos se descuajen para apro­
vechar sus leñas y labrarse si así conviene á 
los especuladores. Venándolos montes de propios 
constituyen en algunas provincias la sola fuente de 
la riqueza carbonera que se encuentra en ellas; 
cuando ellos debían ser una de las bases déla refor­
ma que imperiosamente reclamaba este importan­
te ramo, es una fatalidad bien triste que la des­
amortización de los propios, sobre los otros males 
que trae consigo , envuelva la destrucción en mu­
cha parte de esta riqueza y venga á contrariar es­
ta reforma. Y para que se comprenda hasta ipié
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TE.ITIIOS.

DEL ESTADO DE LA CRÍTICA EN ESPAÑA.

Ninguna novedad importante han ofrecido los coli­
seos de Madrid en el trascurso de la presento sema­
na, lo cual nos ofrece la oportunidad de esplicar hov 
el modo de que desempeñaremos esta parle de nues­
tro periódico , y nos permite asimismo esponer cuá­
les son nuestras jdeas y nuestros principios lite­
rarios.

Nuevos en la prensay nuevosen la crítica, no tenemos 
y nos prometemos no tenerlos tampoco nunca, compro­
misos ni víhchlosqnc nos impidan ser de todo punto im- 
parciales. A la verdad que es muy triste el estado de la 
cnticaen Espana ; mas es debida casi csclusivamente á 
los mismos que la han ejercido y la han desempeñado 
con pocas, aunque honrosísimas esccpciones. Porque 
no se ha hecho respetar, no es respetada; porque va 
a parar casi siempre ó á la alabanza humilde ó al des­
vergonzado libelo, esos dos estrémos igualmente da­
ñosos., porque no es concienzuda ni severa, sino ó 
blanda con esceso o con esceso cruda ; no ejerce el 
saludable ipilujo que le es debido y que obtiene en 
tos países civilizados. Nosotros nos proponemos evitar 
con esmero tan diversos escollos, persuadidos de que 
en ellos estriba el mal que lamentamos , y que aunque 
antiguo, no es sin duda irremediable.

Equivócase de una manara sensible la severidad ur­
bana y cortés en las formas, con la torpe y grosera sáti­
ra ; tanto comq aquellá es por punto general provechosa, 
es la otra perjudicial é inconvéniente. Profesando tales 
principios, parecerá inútil añadir que nosotros, sin dejar 
de ser rigorosos cuando la justicia así lo exija, usaremos 
siempre un lenguaje digno y decoroso, propio del que 
te emplea, y propio de aqiiel á quien se dirija. Casi 
siempre, en el fondo de lodos esos ataques injuriosos. 
Violentos, apasionados, que degradan á la prensa, así en 
política como en literatura, hay alguna miserable histo­
ria de algún rencor personal, algún motivo pequeño y 
bastardo. Esto es lo que supone siempre el público, y á 

»3 que no se equivoca ; pues la censura templada y jus­

ta no está reñida, sino que por el contrario so hermana 
muy bien con la razon y la prudencia. Pero esos esce- 
sos, mas frecuentes de lo que se cree, desacreditan no­
tablemente á la crítica y dan derecho para que se des­
confíe de sus intenciones, para que se rechace por 
losquc tienen el deber de someterse á ella, para que 
se desoiga por los mismos que mas debieran aca­
tarla.

No es nuevo ni estraño en España el ejemplo de 
un actor que se subleva contra el fallo del critico, y que 
protesta altamente de su competencia ; no es tampoco 
caso raro el que algún escritor, atentando á su propia 
libertad, pues que no respeta la agena, salga á refutar 
los asertos de otro por alecciones ó compromisos indi­
viduales. Por último; es muy común que los artistas á 
quienes sojuzga, indiferentes ó ingratos para el elogio, 
se irriten cuando en ellos se emplea la censura, que ya 
hemos espresado cómo nosotros la entendemos, la que­
remos y la reclamamos.

¿Es posible que existiendo todos estos males sea la 
posición del critico tan elevada como exige su magiste­
rio, tan fácil como debiera, tan considerada como me­
rece serlo? No por cierto; y por eso mismo, los quo 
echen sobre sus hombros esa carga, pesada en nuestro 
pais, ligera y gloriosa en otros, tienen la imprescindible 
obligación de contribuirá desterrarlos, de demandar 
para sí mismos el respeto y las inmunidades que en 
siglos menos civilizados ya se otorgaban á los filósofos 
y á los hombres pensadores, y á la vez de acrisolar con 
su conducta justa y mesuVadá que son dignos de ocu­
par el puesto que ocupan.

Es tan ardua y tan grave esta materia, que no vaci­
lamos en someter su exámen á los otros periódicos do 
Aladrid, y especialmente á nuestros dignos colegas del 
Heraldo, del Español, del Tiempo, del Clamor ', de to­
dos los periódicos, en fin, mas importantes y cuya opi­
nion, por tanto, ejerce mayor y mas saludable influjo. 
Cese ya ese descuido, esa indiferencia con que se ha 
inirado, desde la muerte de barra especialmente, el 
ejercicio de un derecho tan respetable y útil que in- 
naorlalizó á infinitos hombres el siglo último en Fran­
cia, y en el que brillaron tanto Voltaire, La-IIarpe y 
rontenelle. Al mismo tiempo póngase coto á los la­
mentables escesos de que nos liemos quejado amarga­
mente arriba, y castigúese con el desprecio, con el ana­
tema de los demás, al que movido por ruines causas ó 
por perversos instintós, maiiclic y prostituya una profe­
sión que debe ser siempre elevada é inaccesible á mez­
quinos rencores.

No abrigamos la pretensión de que estas razones, 
siji^uiera sean muy poderosas y su exactitud muy ma­
nifiesta, basten para hacer cambiar de rumbo á los 
que el contrario sigan ; pero sí sirven para dar una 
idea de cómo procederemos en esta sección intere­
sante de nuestro periódico; y decimos interesante, por­
que reclamamos para la critica ese influjo natural y 
legítimo que debe tener sobre las costumbres de la 
época, para rectificar perniciosos errores y comba­
tir peligrosas y absurdas teorías filosóficas.

El teatro, que es ó debe ser el reflejo de la so­
ciedad siempre; el teatro, cuya misión civilizadora 
nadie desconoce en nuestros tiempos, merecerá una 
atención amplia y detenida de nuestra parte. No juz­
garemos solo las"obras que en él se nos ofrezcan, sino 
que discutiremos con madurez las cuestiones, las ideas 
sociales que aquellas encierren. En cuanto ¿i géneros, 
nósúlros todos los admitimos, porque en este punto 
somos eclécticos , estando persuadidos de que el eclec­
ticismo es uno de los caractères dominantes de nues­
tra edad. El nombre de ese sistema, que no es mas 
que la tolerancia de todas las escuelas v de todos los 
principios, es nuevo; el sistema es antiguo; un emi­
nente filósofo francés sentó en el siglo último una máxi­
ma vulgarísima ya, y que es la esplicacion de la doc­
trina ecléctica.

Tous les genres sont bons hors le genre ennuyeux.
Esto mismo repetimos nosotros; juzgaremos por las 

obras, no por los principios ; por las obras y no por los 
autores. Lo admitiremos todo con tal de que sea bueno; 
desde el sainete ó el vaudeville hasta la tragedia clási­
ca , que es la mas antipática á nuestro gusto ; pues si 
no tenemos repugnancia á nada, sí tenemos preferencia 
á algo.

En un punto seremos inflexibles; en las tendencias 
morales ó políticas (porque la política, polilla de los 
pueblos modernos, ha invadido hasta la escena); en los 
corolarios que so desprendan de una comedia ó de un 
drama. Atribuyendo, dando la importancia que tiene á 
nuestros ojos el teatro, nos consagraremos á combatir 
errores groseros, disolventes teorías que inculcadas 
dulce y gustosamente son por eso mismo mas peli­
grosas.

La juventud, la inesperiencia serán títulos á nuestra 
indulgente consideración ; quizás propendamos á la se­
veridad con el autor acreditado y antiguo, que no cor­
responda á lo que de él haya derecho de exigir ó que 
descuide sus propias concepciones , durmiéndose sobre 
los ya adquiridos laureles ; pero de seguro usaremos de 

blandura con el poeta novel, que sin mas apoyo que su 
talento y su fe llena el alma de ilusiones, comience á 
marchar por esa difícil senda de la literatura dramática, 
herizadade espinas y de abrojos que se ocultan detrás 
de frescas y purpurinas rosas.

Enfin-, procuraremos hacer aceptar nuestra crítica á 
toda clase de personas, á los artistas como á los escri­
tores, porque se la ácepta siempre cuando es razonada 
y prudente ; y estas dos cualidades, á falta de otras, 
tendrá siempre la nuestra ; procuraremos que sea com­
petente é Ilustrada, porque somos jóvenes y como ta­
les nos sometemos á las condiciones del siglo en que 
vivimos; por último , estamos seguros de que será ele­
vada y decorosa, porque tenemos la voluntad de que lo 
sea y porque nos estimamos demasiado, ademas de es­
timar mucho nuestra noble y honrosa profesión, para 
descender al fango asqueroso en que algunos hallan pla­
cer en revolcarse. Esto prometemos; el público verá si 
lo cumplimos.

Despues de escritas las anteriores líneas, que hemos 
juzgado indispensables para dar á conocer nuestro plan 
y nuestras ideas , deseosos de que no pase desapercibi­
da ninguna novedad de las que ofrezcan los teatros, 
añadiremos algo acerca de las poquísimas que estos han 
presentado durante la semana.

En el Circo ha cantado el nuevo tenor Milessi la 
Gioyana de Arco. Confirmando la no muy favorable im­
presión que en / Lombardi había producido ; débil, es­
casa su voz , no muy segura ni limpia su ejecución , el 
sucesor de ïambcrlick, á quien ahora aplauden con en­
tusiasmo los barceloneses; está destinado á no alcanzar 
gran fortuna en ese coliseo, que tan infortunado se 
presenta en la actual temporada.—La Señora Bortolotti, 
que solo cuando se apasiona (y se apasiona rara vez) 
consigue agradar á los espectadores , únicamente dice 
bien el final de la ópera de que tratamos; el Sr. Mirall 
no consigue recobrar aquel órgano admirable, aquella 
voz dulce , robusta y vigorosa que brillaba junto á la 
de Rubini mismo, pero suple esta falta con su habili­
dad é inteligencia. El Si- Mirall es muy jóven aun, y 
por lo tanto podemos aguardar todavía que sea lo (|.ue - 
antes fue.

En la noche del viernes la compañía del teatro 
del Instituto, dió una representación en el del Cir­
co, cu presencia de un concurso tan numeroso y bri­
llante como va dejando de ser costumbre ver en aquel 
local. Ejecutóse Todo es farsa en este mundo, come­
dia de Breton de los Herreros, ÿ La flor de la canela, 

feliz juguete que tan buena suerte lia alcanzado en Ma­
drid, mitad por sus chistes andaluces, mitad por la 
gracia y la flexibilidad del Sr. Dardalla.—La circunstan­
cia notable que ha ofrecido esta función, es la de haber 
hecho en ella su primera salida las señoras Fenoquio, 
Cruz y Revilla, que_son las principales y mejores actri­
ces de dicha compañía del Instituto ; la primera es una 
dama de buenas maneras, de figura elegante y regular 
inteligencia ; sin embargo, necesita hacer un grande es­
tudio para modular su voz, que no C.S dulce ni grata, 
especialmente en el diapason mas elevado ; la segunda, 
es una éscelente característica, la mejor de Espana aca­
so despues de la inimitable Llórente ;'posee naturalidad 
y aplomo , cualidades muy dignas de estimación en la 
e.scena. En fin, la señora Reyilla, es una jóven de agra­
ciado palmito, que dice bien y se presenta con mo­
destia.

Otro actor, el Sr. Modés , que también se presentaba 
á ser juzgado por primera vez, no fue tan dichoso como 
sus compañeras. No queriendo aumentar sus sinsabo- 
ré.s, solo diremos que el público se mostró tan severo 
como justo.—El Sr. Calvo manifestó lo que es y lo que 
vale en los papeles de su cuerda, y mereció ser muy 
aplaudido.—El Sr. Cernadas no estuvo tan frió ni tan en­
cogido como en el Gaban del Rey. admiramos que este 
jóven , con cualidades para ser un buen artista, no quie­
ra serlo , pues estamos persuadidos de que no es ; no 
que no pueda , sino que no quiere. El amaneramiento, 
la falta de soltura se corrigen con el estudio.

Nada diremos de un drama, y original, v en cinco 
actos, y en verso, que con el altisonante titulo de Amor 
y Patria se ha estrenado en el teatro de Bueña-Vista, 
por la sencilla razon de que no le hemos visto ; pero 
apostaríamos que en él abunda mas la patria que el 
amor. - Leporello.

Para dar lugar á la revista de teatros que publica­
remos todos los domingos, no continuamos hoy la obra 
de Lamartine, que tanta voga está alcanzando en 
Europa y que hemos sido los primeros en publicar en 
nuestro pais. Accediendo d los deseos de muchas per­
sonas , reuniremos en elegantes tomos los capítulos de 
esta admirable historia á medida que los vayamos 
p ublicando en El Faro , cuyos suscritores, para quie­
nes únicamente se imprime, podrán adquirirlos á un 
precio tan in fimo que cubra solo los gastos de papel y 
la impresión. Tenemos ya en nuestro poder los tres 
primeros tomos del original francés.



punto es imprevisor y atropellado en esta parte el 
proyecto presentado al congreso, bástenos decir 
que la convención francesa, menos revolucionaria, 
menos poseída de la manía de la desamortización 
que el gabinete Pacheco-Salamanca, al acordar el 
repartimiento de 1792 de toáoslos terrenos y apro­
vechamientos comunales , esceptuó los montes y 
bosques.

Conocida es igualmente la triste condición de 
nuestra ganadería (pie no prospera ni prosperará 
en tanto que no forme una alianza con la agri­
cultura á que se opone como causa principal la 
falta de prados artificiales. Por ahora solo vive 
gracias á esas grandes y magíficas dehesas en que 
encuentra abundantes y cscelcntcs pastos natu­
rales que constituyen ahora todo su tesoro. Pues 
bien: el día en que vendidas las tincas de propios 
de los pueblos poseedores de tantas dehesas y 
montes ricos en pastos, ese dia desaparecerá la 
ganadería en todas las partes, y son muchas en 
que no se encuentran apenas otros que los de pro­
pios. Las dehesas serán roturadas, lo mismo que 
desencajados los montes para ser objeto de una 
esplotacion mas provechosa.

No concluiríamos si apuntáramos todos los in­
convenientes, toáoslos males áe ({ue en nues­
tro concepto adolece la cnagenación tal como se 
presenta. Estamos seguros de (juc si el gabinete 
hubiese estudiado la cuestión, como era su de­
ber, examinándola bajo todas sus fases, compa­
rando sus ventajas con sus inconvenientes de una 
gravedad inmensamente mayor, consultando á los 
hombres competentes en la materia, haciendo, en 
fin, lo que correspondía hacer á un gobierno dig­
no de este nombre, no se habría apresurado á 
proponer una medida tan radical y de tan inmen­
sas consecuencias. Pero sus preocupaciones revo­
lucionarias le han cegado los ojos, y sin pararse 
siipiiera á considerar que, ignorando el valor de 
los bienes de propios, tampoco sal)ia si la opera­
ción valia la pena de emprenderse, se ha lanza­
do tras las huellas de nuestros adversarios polí­
ticos prosiguiendo la obra de 185G y 184!.

¿Debía hacer esto un ministerio conscrvadoi?

Las rápidas y volubles alteraciones (¡ue compli­
can la política interior de la España , no deben 
condenar á la indiferencia ni al olvido dos recien­
tes acontecimientos ocurridos en la política este- 
rior , graves 'por cierto y altamente dignos de 
atención. Los anglo-americanos que á las órde­
nes del gencralTaylor amenazaban todo el impe­
rio de aíéjico , y los que trataban de estenderse 
largamente para trazar límites mas anchos á los 
estados de la union , se han replegado con duro 
escarmiento ó han sucumbido ante activas y bien 
combinadas hostilidades déla raza española. Tras 
una larga serie de prosperidades , los fieros repu­
blicanos lian probado los reveses de la fortu­
na. Pero poderosos, engreídos y mimados por 
la suerte no suelen tolerar de otro humillado 
por la desgracia y desquiciado por la ananjuia y 
la guerra civil, resistencias que fácilmente pue­
den calificarse de agravios ; así es muy verosí­
mil que se apresten para una pronta y cabal sa­
tisfacción, y que los confines de ambos estados y 
las playas del golfo mejicano se conviertan en 
teatro de duras y ejemplares represalias. Cum- 
jde á nuestro gobierno, si es que pueden obtener 
representación de tal ministros inseguros en su 
poder, estar apercibido para las eventualidades 
de unos acontecimientos que tarde ó temprano 
han de influir en la seguridad de nuestras Anti­
llas y que pueden engendrar árduas y peligro­
sas complicaciones.

A la España no pueden ser indiferentes los pro­
gresos de la raza anglo-americana en la America 
del norte. El ímpetu cœi que el coloso republi­
cano camina y la perseverancia que desplega, 
revelan el proyecto , el fin único de redondear 
un imperio cuyos límites y fortaleza podrían ser 
grandes hasta lo fabuloso. El día en que los Esta­
dos-Unidos coronen su obra de comunicarse rápi-
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Aprovechándose de la distracción general, Ce­

sar se abrió calle por entre la masa de gente. 
Sin embargo, por uno de esos movimientos invo­
luntarios que hacen que el hombre vuelva ¿i mi­
rar el espectáculo que mas le horroriza , volvió 
otra vez la cabeza. En aejuel momento el verdu­
go levantaba en alto el hierro hecho ascua, pa- 
r¿i que la viera la plebe. El conde se volvió hor­
rorizado, pero antes de que tuviera tiempo para 
alejarse, oyó gracias al silencio feroz que reina­
ba, un ruido parecido al de una gota de agua 
cayendo sobre un hierro ardiendo, y despues un 
gemido y un grito general.

César huyó lleno de horror. Si hubiera estado 
entre los suyos se hubiera avergonzado del senti­
miento que esperimentaba y hubiera procurado 
ocultarle bajo la apariencia del desprecio; pero 
estaba solo, no necesitaba disimular, y en vez de 
ir al juego de pelota á reunirse con sus amigos, 
volvió triste y pensativo á casa de su padre. El 
ayuda de cámara le anunció al entrar que Mr. Fi- 
chet le estaba aguardando con los quinientos 
luises.

—¡Tanto mejor, me alegro! contestó como si le 
hubiera ocurrido de pronto una idea.

Los quinientos luises estaban sobre la mesa de 
su cuarto y al lado el recibo que debía firmar. 
Hizo seña al criado de que los contara y tomó 
una pluma para firmar, seguro de que contendria 
las mismas cláusulas que otros: pero parándose 
de repente miró á Fichet indignado, y con tono 
irritado le dijo:

—¿Qué es esto? ¿Qué significa esto? ¿Por qué no 
se fija un término como de costumbre?

—Señor conde, soy delegado de otro, y ha exi­
gido que se redacte el recibo en esos términos. He 
tenido que conformarme.

damente al través de las praderas inmensas en 
que hoy vaga la raza bárbara, y asiente su plan­
ta con firmeza en las playas occidentales de las 
Californias, su grandeza no tiene cortapisa ni 
estorbo: su empuje hácia el sur es irresistible: 
en vano la Inglaterra tratará de atajarles el paso 
haciendo (jue salgan á su encuentro las fuerzas me­
jicanas gastadas en sus guerras civiles y discipli­
nadas en la escuela de la anarquía: tales estorbos 
serán diques mal preparados que repriman y hagan 
por un instante crecer y den luego mayor rapi­
dez al torrente. Si reveses de aquellos que sue­
len afligir á las naciones mas encumbradas y 
corlan los vuelos de su ambición, no encadenan 
la política de la union americana, las monar­
quías europeas, escasas y reducidas á estrechos 
ámbitos, en comparación suya, verán la altanera 
enseña republicana en sus mismas playas, sa- 
brán que sus escuadráis son dueñas de los mares 
Pacífico é Indiano; y la España, nunca falta de 
brio en el ánimo de sus hijos, y si pobre de me­
dios para ponerlos en ejercicio, temblará ince­
santemente por la suerte de sus posesiones ultra­
marinas. .

Las noticias recibidas en Europa sobre el éxito 
de las naciones entre las tropas de los generales 
Taylor y Santa-Anna, son oscuras aun,y el pom­
poso parte del caudillo mejicano nobasta para es­
clarecer la incertidumbre sobre quién ha sido el 
mas afortunado en el combate : lo que no admite 
duda es que la raza española revela una indoci­
lidad grande, que los soldados mejicanos se han 
batido con tenacidad y con encarnizamiento y 
(|uc los rejniblicanos se han replegado à Mon­
terrey. No importa que el gobierno de los Esta- 
dos-Únidos apreste nuevas tropas, se apodere de 
Veracruz y San Juan de Ulna con poderosas es­

son funcionarios, resueltos á separar á aquellos que no 
estuviesen dispuestos á, votar los célebres proyectos 
financieros presentados al parlamento. Senos hacia im­
posible creer esto, cuando recordábamos que el señor 
Pacheco, fiscal del tribunal supremo de justicia, du- 
rante dos años que había sido jefe de la oposición, 
s,e encontraba de presidente del consejo de ministros; 
pero ayer se dijo como cosa positiva que habían sido 
separados desús destinos los Sres. Miota y Tames Hc- 
via, consultor el primero del tribunal de comercio, y 
fiscal el segundo del tribunal mayor de cuentas, por la 
sospecha de que eran hostiles á los planes del gobierno. 
La reprobación que inspira semejante olvido de todos 
los principios, se aumenta cuando se considera que ni 
uno ni otro diputado desempeñaban un cargo político. 
El camino, empero, que el gabinete ha escogido para 
conquistar votos es un camino fatal: las amenazas po­
dran menos que los halagos, y no habrá un solo diputa­
do digno de serlo que vacile un instante entre su deber 
y su destino.

La comisión del congreso encargada de dar su dictá- 
men sobro la cuestión de Aviraneta y Chico, lo puso 
ayer en conocimiento del señor ministro de la Gober­
nación para que lo haga este al consejo de ministros. 
En este dictámen la comisión manifiesta su esperanza 
de que no se repetirán hechos semejantes á este, y 
aunque no formula un voto de censura, tampoco da al 
gobierno un voto de aprobación. Si la cuestión se pre­
senta así, es probable no haya sobre este terreno seria 
batalla entre la oposición y el ministerio.

El Sr. D. Cristóbal Campoy y Navarro, individuo del 
partido moderado y del ayuntamiento de esta corte, 
ha sido electo diputado por el distrito de Vera en la 
provincia de Almería, en lucha con el Sr. D. Joaquín 
María López.
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Nuestras noticias eran completamente exactas cuan­
do dijimos hace dos días que el gobierno y las auto­
ridades habían temido que se turbara el órden en la 
noche del miércoles y del jueves último. Hé aquí como 
se espresaba la Union:

«Por diferentes conductos llegó á noticia del gobier­
no que en la tarde de ayer y al tiempo en que S. M. 
pasase por la Puerta del Sol para ir a lís toros , se re­
petirían las escenas de hace pocos dias y podría alte­
rarse la tranquilidad pública. En su virtud se presentó 
en el indicado punto el señor general gobernador con 
un ayudante y cuatro ordenanzas de caballería; la mul­
titud que allí esperaba , á pesar de la lluvia, no alteró 
el sosiego público , y el general estuvo paseando por 
todo lo largo de la calle Mayor. S. M. salió con escol­
ta y se dirigió á los toros por la calle de Atocha, de­
mostrando así lo enojosos que deben serle ciertos obse­
quios que por el modo y forma en que se hacen y por 
la insistencia con que se quieren repetir, pierden el ca­
rácter de respeto que pudiera dárseles.»

Según el Español, el motivo de las precauciones 
adoptadas por el gobierno, era que debiendo pasar al­
gunas galeras con armamento, se temió que los revolto­
sos intentáran apoderarse de él.

Un periódico amigo del actual gabinete le critica 
ayer por el nombramiento de algunos empleados; entre 
otros párrafos he aquí uno que nos evita el trabajo de 
hablar sobre este asunto :

«El ministerio actual ha debido ser muy prudente en 
este punto, y menester es confesar que no lo ha sido. 
Se lo decimos, porque es verdad, y la verdad es lo pri­
mero que es necesario decir á los gobiernos ; se lo de­
cimos también porque aun es tiempo de que se corrija, 
á no ser que quiera parecerse al ministerio Isturiz en 
esto de la impenitencia.

»E1 público no ha visto, y muy justamente, con gusto 
esa inconsideración con que se ha comenzado á hacer 
notables alteraciones en los puestos de la administra­
ción , ni la largueza con que se distribuyen honores y 
distinciones que antes, muy antes por desgracia, se re­
servan al mérito y á la capacidad. No decimos esto por 
todos los nombramientos hechos hasta él dia ; lo deci­
mos por algunos, y muy especialmente también por 
otros que se anuncian para en adelante con suficientes 
apariencias de exactitud. Escuche por su bien siquiera 
el gobierno estos buenos consejos que le damos. Un so­
lo nombramiento hecho de persona inepta ó desconcep­
tuada, es un golpe mortal para todo gobierno, mas para 
los gobiernos que nacen, y mucho mas aun para los que 
tienen que borrar con su conducta los defectos de su 
constitución y de su origen.»

lié aquí cómo el Clamor Público traza en su número

cuadras y dé mas rápido impulso á su plan de 
guerra. Los mejicanos han protestado contra la 
invasion ; han manifestado que saben y pueden 
defenderse: y la Inglaterra, que no perdona mó­
vil de cortar los vuelos á la rival que puede dis­
putarle el imperio de los mares , no dejará de 
fomentar los medios de resistencia , ni esplotar 
en un sentido favorable de su política la oposi­
ción del pueblo mejicano. Ala España, ya que no 
sea dado poner en ejercicio medios tan activos y 
eficaces como la Inglaterra , corresponde mante­
nerse en completa neutralidad, observando siem­
pre con recelo el espíritu agresivo del gobierno 
anglo-americano.

El otro suceso notable de que hicimos men­
ción al principio de este artículo, es la iniciativa 
que el rey de Prusia ha tomado para introducir 
en sus estados las formas del gobierno represen­
tativo. La dieta ha comenzado sus sesiones, y el 
largo discurso, improvisado según algunos dia­
rios estranjeros por el soberano mismo y de que 
ya tienen conocimiento nuestros lectores, señala 
el rumbo que habrá de seguir la asamblea. Es 
atendible este acontecimiento, ya por la proximi­
dad de la Prusia á otros estados inaccesibles hasta 
el dia á cuestiones y principios que propendan á 
plantear nuevas instituciones , y ya por el ejem­
plo que nos ofrece un monarca que gobierna uno 
lie los estados mas prósperos de la Europa , para 
responder á los que rechazan las formas del go- 
bierno representativo y ensalzan las bondades del 
absoluto, de que aquel estado era cumplido mo­
delo.

Lo que deseamos ahora, es que las semillas de 
libertad arrojadas en el suelo de la Alemania, 
fructifiquen á la sombra de la paz y del órden. 
Nada seria mas lamentable para el porvenir de 
las ideas liberales en Prusia como el que desde 
el primer dia se estableciese una lucha entre la 
prorogativa de la corona y los representantes del 
pais.

Sobre la mesa del congreso se hallan actualmente dos 
proposiciones importantes. Es la primera la que se re­
fiere á uno de los artículos del nuevo reglamento y en 
la cual se establece que los diputados que reciban gra­
cias ó empleos del gobierno lo pongan en conocimiento 
de la cámara á los dos dias de notificárseles su nombra­
miento. La segunda proposición tiene por objeto pedir 
que se presenten al congreso todos los antecedentes so­
bre la reunion de los bancos de San Fernando y de Isa­
bel 11. Esta proposición cuenta, entre otras firmas las de 
losSrcs. Moron, Fernando Alvarez y Miota.

Habíase dicho estos dias (juc algunos de los actuales 
ministros habían llamado cerca de sí á los diputados que

El conde leyó en alta voz el párrafo si­
guiente:

«líe recibido de Mr. Freket la cantidad deseis- 
» cíen tos luises, que me comprometo à devolverle 
«líos meses despues de mi enlace con la señorita 
»áe Paradese.»

—¿Se figuran por ventura, dijo el conde con 
I altivez, que necesite de los bienes de mi futura 

para pagar mis deudas?
—No señor, pero los prestamistas suelen tener 

ideas originales, y ese particularmente las tiene. 
Le he viste prestar á un pobrete cien luises sin 
mas garantía que su mala traza, y exigirlas á ri­
cos comerciantes.

—¿Hola? ¿conque también esos señores tienen 
que someterse á vuestra rapacidad? ¿Y luego dicen 
que los nobles acaban con sus fortunas por esos 
préstamos? Pero yo no soy como ellos, no me 
gusta que me impongan la ley; ponme un re­
cibo como de costumbre, ó llévale tus quinien­
tos luises.

—¿ Qué inconveniente tiene V. en firmar 
este?

—Ninguno; me da mas tiempo del que desea­
ba, pero me disgusta.

—En ese caso me retiro, pues no está en mi 
mano el remediarlo.

—Andad con Dios.
El ayuda de cámara devolvió á Fichet el dinero, 

quien mientras lo contaba, dijo al conde.
—¿Conque renuncia V. al rapto?
—Veremos. Cuenta el dinero que me queda, 

dijo César á su ayuda de cámara.
—Ochenta luises.
—El conde cogió la pluma con mal humor, y 

dijo á su ayuda de cámara:
—Entregarás cien luises á Gerónimo Ro- 

bertin.
Como no fuera por éso, no firmaría, pues sin 

saber por qué me repugna esc recibo; pero no 
quiero abandonar á ese desgraciado, y le libraré 
de que se repita el castigo por cuantos medios es- 
ten á mi alcance.

Firmó el recibo, se le tiró á Fichet, y se fue á 
ver á su madre.

La marquesa de Perbruk, mujer de cuarenta 
•y cinco años, había sido célebre por su gracia y 
su belleza; pero en el dia era un fantasma pálido 
y triste como la muerte. Su hijo la besó la 
mano respetuosamente y despues la dijo:

—Vengo á pedirá V. un favor.
—Habla, hijo mió»

de ayer la situación del ministerio Pacheco-Salamanca:
«Por una consecuencia lógica de su viciosa organización 

y de los elementos hetereogéneos que le forman, tie­
ne contra sí á los progresistas, á los moderados y á los 
partidarios del absolutismo. De modo que puede decir­
se; con toda seguridad, que el ministerio Pacheco no 

..puede contar con el apoyo de ninguno de los partidos 
rque se disputan hoy el mando. ¿En qué consiste seme­
jante fenómeno? Nosotros lo diremos. Formado en vir­
tud de compromisos individuales de cierto género que 
no .queremos calificar, y de transaciones políticas poco 
honrosas, concibió la ideade gobernar indefinidamente in- 
timidando á los progresistas con la vuelta al poder de la 
fracción mas reaccionaria, y á los moderados con el pró­
ximo triunfo de nuestros amigos polítiieos si les negaban 
su apoyo. Semejante táctica, impropiade hombres que 
estimeíi en algo su reputación, se dirgia nádamenos (jue 
á falsear las legítimas condiciones del sistema represen­
tativo, mantemendo al frente de los negocios públicos 
á un gabinete sin verdadera mayoría en las cortes, sin 
el ausilio de la imprenta y sin las simpatías del pue­
blo. Esos puritanos que tan rígidos se mostraron en la 
oposición; esos puritanos que querían pasar por elde- 
cnado mas perfecto de todas las virtudes políticas , se 
habian propuesto el plan altamente inmoral de conver­
tir el gobierno parlamentario en una mentira , en una 
burla y en un juego cabalístico, bueno para satisfacer 
la ambición de un reducido gremio de parciales. Con 
tan poco aprecio parecen mirar á los hombres y" á los 
partidos , que creían como cosa muy fácil improvisar 
en el actual congreso una mayciria á su devoción em­
baucando á los unos, asustando á los otros y repartien­
do entre los demas unos cuantos entorchados, Imnores, 
empleos y sueldos. En una palabra , el ministerio Pa­
checo quiso mas bien fiar su existencia al buen éxito 
de una especie de especulación político-mercantil, que 
al preitigio de medidas grandes, de reformas saluda­
bles, de una nueva marcha regeneradora y capaz de 
atraer alrededor suyo á cuantos hombres desean de 
buena fe hermanar la caúsa del órden con los legíti­
mos resultados de nuestra riívqlucion.

«Parece que su engrandecimiento tenia únicamente 
por objeto satisfacer el apetito de destinos de la corta 
clientela que á manera de otro sistema planetario de 
nuevo género giraba es torno de los principales jefes 
del actual gabinete. Lástima causa que así se gasten, se 
desacrediten y se hundan hombres de algún concepto 
y porvenir. Al cabo de tres años de una lucha afanosa 
áentro y fuera del parlamento, el señor Pacheco ha. su­
bido al poder para defraudar todas las esperanzas, para 
desvirtuarse completamente y para quedar reducido á 
las mezquinas proporciones de un pigmeo. Los progre­
sistas le combaten, los moderados le repudian, los ab­
solutistas le odian y hasta los mismos conservadores 
le vuelven la espalda temerosos de que los envuelva en 
su ruina si se asocian á la responsabilidad de sus actos 
ministeriales. Forzoso es confesar que ha tenido ¡atris­
te habilidad de no contentar á nadie ; y que lejos do 
grangearse cada dia nuevos prosélitos, ve aumentar el 
número de sus contrarios. Y no se diga que debe, esta 
desgracia al firme propósito de guardar un término me­
dio entre todos los partidos, porque á un tiempo adula 
á los progresistas, se presta ciegamente á las exigencias 
del bando retrógrado, y obedece al espíritu de pandilla.»

Hé aquí, según el Militar Español, la organización 
dada hasta el dia al cuerpo de ejército de observación 
en la frontera de Portugal :

General en jefe, Exemo. Sr. teniente general D. Ma­
nuel de la Concha.

Jefes de E. M. general.
El mariscal de campo D. Anselmo Blaser.

Comandante general de artilleria.
Sr. brigadier del cuerpo , D. Ramon Salas.

Comandante general de caballeria.
Sr. brigadier del arma, D. Rafael León Navarrete.

TROPAS.

Infantería.
Los tres batallones de Mallorca, núm. 13.
El primer batallón del regimiento de Almansa, nú­

mero 18.
Un batallón del regimiento infantería de Aragon, nú­

mero 21.
Las compañías de cazadores del segundo y del tercer 

batallón de Almansa.
CABALLERIA.

El regimiento de Alcántara.
Un escuadrón maniobrero de Maria Cristina.

ARTILLERIA.

Dos baterías de montaña.
Una batería montada.

INGENIEROS.

Dos compañías de zapadores.

CORREO DE ESPAÑA.

Al empezar nuestra diaria tarea, preocupa 
especialmente nuestra atención el fusilamiento 
del llamado Penitente de Finestras, que tuvo lu­
gar el dia 17 del que rige, á las seis de la tarde, 
en el mercado del Arenal de la plaza de Gerona. Es­
te desgraciado, según ya,hemos dicho en los núme­
ros anteriores, fue aprehendido eii su pueblo de Pa­
lau Sator en la madrugada del 12 del actual y juz­
gado y sentenciado á la pena referida por el con-

—Desde luego.
Un momento despues entró el marques de 

Perbruck. Era un hombre cuadrado, de aíre 
ordinario, frente aplastada y cara de vinagre; 
pero tenia esa superioridad que da la costumbre 
del poder, y de un carácter inflexible.

Saludó con respeto á su mujer, y contestó con 
frialdad á su hijo. Este se acercó, y le dijo:

—Estaba hablando con mi madre de un asunto 
que me interesa mucho.

—¿De tu boda sin duda?
—No señor ; la decía que había presenciado 

casualmente el suplicio de Gerónimo Rober­
tin......

—iQ»e! ¿Vas á ver esas porquerías?....
—Y la manifestaba que deseaba interceder por 

el pobre....
—¿Y qué ha opinado la señora marquesa?
El modo con que su padre le interrumpió, 

hizo conocer á César que había tocado una cues­
tión mas peligrosa de lo que pensaba, y tra­
tó de atraer sobre sí la tempestad ; con este fin 
contestó:

—Me decía que solo V. podia ser indulgente y 
perdonar, porque el castigo era justo.

—¡Ah! Te decía eso. ¿Y cómo pretendes que se 
revoque una sentencia justa?

—Gerónimo es hermano de leche mió.
—Si es motivo para que te intereses por él, 

debió serlo para que me respetara.
—La indulgencia es tanto mas meritoria, cuan­

to mas culpable es aquel con quien se ejerce.
—Y al decirte que yo solo podia poner en prác­

tica esa virtud, sin duda te han dado á entender 
que carecía de ella, dijo el marques echando á su 
mujer una mirada cruel.

—¡Ah padre!
—Y han tenido razon, pues no pienso librar à 

ese miserable de la pena en que ha incurrido.
—Si hubiese V. oido las maldiciones del pue* 

blo....
—¿Y tú las has sufrido?... ¡Ah ! Hacen bien 

los villanos en insultar á los nobles y en despre­
ciarlos. ¡Cómo han de respetar sus derechos , si 
ellos no tienen valor para defenderlos!

—No permito, replicó César con dignidad, que 
nadie ultrage el nombre que llevo; pero no puedo 
evitar el oir quejas justas, hijas de un rigor esce- 
sivo que está en contradicción con las opiniones 
de nuestra época.

—¿Has pasado el tiempo en Paris, tratando con

—He sillo testigo esta mañana por casualidad, 
de un espectáculo horrendo. Me encontré en la 
plaza de Bouffay cuando marcaban á Gerónimo 
Robertin.

—¡Ah! esclamó Mad. de Perbruck, con un tono 
de triunfo que asombró á su hijo.

—Y contieso que me ha parecido demasiado 
severo el castigo para el crimen que ha comeliilo.

La marquesa le miró con benevolencia, pero no 
respondió.

—Quisiera, añadió César , que se limitase á la 
ejecución de hoy.

—Solo el rey puede conmutar la pena.
—Lo sé; y si tuviese algún derecho al favor de 

S. M., le pediría esa gracia; pero no tengo nin­
guno, y como á V. la conoce y aprecia, no seria 
difícil obtenerla.

—No puedo pedirla, respondió con tono triste 
y glacial.

—¿No puede V.?
—No, hijo mió, no puedo, ¿Te atreverías á pe­

dirla tú, aunque estuvieses seguro de conseguirla?
—¿Pues no me había de atrever? Y me atreve­

ré, aunque no tenga título ninguno para pedirla, 
pues el implorar la clemencia del rey en favor de 
nn desgraciado, es suficiente para un soberano 
justo y beoévolo.

Un estremecimiento de alegría conmovió á ma­
dame de Perbruck, y sus ojos acariciaron á su 
hijo al oirle espresarse en estos términos; pero 
su voz no reveló la satisfacción que había esperi- 
mentado.

—Mira lo que haces, eso seria decir á S. M. que 
tu padre es un hombre cruel, implacable.... y 
aun peor, porque, añadió bajando la voz, es cier­
to que Gerónimo le ha apuntado con la escopeta, 
en cuyo caso es justo el castigo, ó es....

César miró á su madre con atención, y repitió 
lentamente sus palabras.

—O es.... ¿ó es dudoso?
—No puede serlo, tu padre lo ha firmado de­

lante de los jueces.
—¿Bajo su palabra de honor?
—Lo ha jurado delante de Dios.
César calló, porque había comprendido á su 

madre.
Al cabo de un rato la dijo;—Le parece á V. que 

hable á mi padre?
—Puedes probar.
—¿No acostumbra á venir á estas horas?
—^’•
■—¿Me permite V. que le hable aquí?

scjo de guerra. ¡Es la tercera víctima inmolada 
por las pasiones políticas en esta reciente inten­
tona de los carlistas!... ¡Quiera Dios que sea la 
última’ ¡Quiera Dios que esta sangrienta ejecu­
ción, tan sensible como necesaria, sirva de escar­
miento á los ilusos y evite mayores catástrofes.

La triste celebridad de este delincuente en su 
larga carrera de aventuras, comenzó ya en la 
guerra de la independencia. Traidor entonces á 
su rey y à su patria, no fue mas leal en las dos 
últimas guerras civiles , combatiendo con las ar­
mas en ambas épocas la libertad y las institucio­
nes públicas, y haciéndose notar, especialmente 
en las filas carlistas, por la sagacidad y travesura 
de sus maniobras como guerrillero. Dos veces le 
contó Ceuta en el número de sus presidiados; y 
habiendo logrado logarse de aquella plaza ar cam­
po enemigo, apostató del cristianismo y abrazó 
la ley del Alcoran para volver mas tarde hipócri­
tamente ai seno de su religion primitiva, retirán­
dose à los bosques de Finestras en donde aparen - 
tó compunción y penitencia. De aquí provino el 
sobrenombre de Penitente de Finestras con que en 
adelante fue conocido. Pero tan pronto como cre- 
yó llegada una nueva ocasión, vuelve á sus anti­
guos hábitos é instintos, abandona el mentido ca­
yado de cenobita para empuñar el trabuco del 
vandolero, y se declara por cuarta vez en abierta 
rebelión contra el trono y las instituciones de su 
patria. •, , '

Marchó al cadalso con bastante ,
guro paso , y al parecer sincérame Dt6 SrrcpCHtf 
(lo. Era de GO años <te edad v d^. pjyy esutura; 
tenia alguna instru CCioH y mucha intrepidez.

Tales son , dice con este motivo una comuni­
cación de Gerona, los campeones de las revuel­
tas y del absolutismo. Hombres de mal vivir y 
cargados de vicios ó abrumados de deudas y 
trampas ó ambiciosos y fanáticos , ociosos y va­
gabundos. Por el estilo son los poquísimos de 
esta provincia que han ido à reunirse con los 
facciosos y que seguramente no llegan á una 
docena.

La tranquilidad pública queda pues asegurada 
en aquella provincia ; y de seguro que no se per­
turbará , si las autoridades , como dice la cor­
respondencia indicada , no se apartan de la sen­
da de activa persecución y energía , y si hay jui­
cio, prevision y firmeza en el gobierno y en las 
cortes. Porque ciertamente el espíritu publico se 
encuentra algún tanto desasosegado y temeroso 
al contemplar ciertos síntomas precursores de la 
revolución y anarquía.

También en el Maestrazgo, punto tan temido 
y de que tanto se habló, se disfruta del reposo 
mas completo, en términos que según las noti­
cias que tenemos conformes en esta parte con 
las de nuestros colegas, no existen hoy en aque­
llos escabrosos parages, ni aun ladrones, á pesar 
de que estos siempre, en todas épocas , campea­
ron allí libremente.

Sigue el movimiento de nuestras tropas hácia 
la frontera de Portugal, en los términos que ayer 
hemos anunciado, continuando la misma duda 
acerca de las instrucciones que ten gan ó hayan 
de tener los espedicionarios para operar. Pero 
desgraciadamente se fortifica la general presun­
ción de que nuestro actual ministerio se limita­
rá íá presenciar ó apoyar lo que hagan los in­
gleses.

No tenemos noticia que en punto alguno de la 
península se haya aumentado el precio de los 
cereales, asi como sabemos de muchos en (pie 
continua bajando y desvaneciéndose los temores 
de escasez: consecuencia necesaria de las espe­
ranzas que siguen presentando generalmente los 
campos para la próxima cosecha.

CORREO DEL ESTRANJERO.

Los periódicos alemanes , entre ellos la Gacela 
Universal de Prusia del lo de abril, contiene la 
primera sesión de la dieta general prusiana del 
dia 12 de abril, en que se suscitó un debate natu­
ralmente algo confuso , pero al mismo tiempo ani­
mado , acerca de la aplicación del reglamento. 
Un diputado de las provincias rhinianas propuso 
el nombramiento de una comisión para que. pre­
sentase un informe sobre los cambios que deben 
introducirse en la parte del reglamento, relativa 
á la publicación de los debates.

Un principio importantísimo se ha presentado 
en esta éuestion. Tratábase de saber si la dieta 
tendria la iniciativa de las modificaciones en su

los filósofos ? ¿ A qué nos vienes á hablar de mur­
mullos populares y de opiniones de la época? Esos 
murmullos deben ahogarse y aniquilar esas opi­
niones. No soy nada en el estado para influir so­
bre ese particular; pero en el círculo que me ro­
dea perseguiré sin tregua y sin piedad toda ten­
tativa contra mis derechos. Esta es mi opinion y * 
mi voluntad.

La marquesa , impasible durante este diálogo, 
no pronunció una palabra ; su hijo la saludó pa­
ra retirarse, y ella le alargó la mano que él besó 
respetuosamente y sintió, contra su costumbre, 
que la trémula mano de su madre le estrechaba 
la suya como diciéndole :

—¿Te parece, hijo mió, que habré sido feliz? ^‘ 
Salió el conde del aposento de su madre, y su- ?; 

bió al suyo con rapidez. Estaba el ayuda de cá- | 
ruara contando los cien luises que le había man- | 
dado llevar á Gerónimo. i,

—Deja eso, le dijo César. Es menester salvar ¡í 
á Geronimo ; es preciso que esta noche se le * 

ponga en libertad.
El ayuda de cámara se quedó inmóvil.
—^Ño ibas á entregarle ese dinero?
—Sí señor.
—¿Por qué medio pensabas conseguirlo? -;
—Preguntando por el de parte del señor con- • 

de, y entregándole el dinero aunque fuera de- j 
lante del alcaide.

—¡Buena la hubieras hecho! No se ha de sa­
ber quién le salva; inventa alguna cOsa...

Los criados de Moliere y Mora tin no son tan 
comunes en la sociedad , y el del conde de Per­
bruk quedó confuso con la órden de su amo.

—Eres un asno; pero ya que no sepas inven­
tar , sabe al menos callar, sino quieres que te 
rompa las costillas. ¿ Dónde vivé esc Fichet que 
estuvo aquí esta mañana?

—Yendo hácia Barbins, en una casita.
—Ya me acuerdo, dijo el conde, y salió.
Como nuestros lectores habrán podido juzgar, 

el conde César de Perbruk, aunque algo petulan­
te y presumido, era valiente y jóven de talento, 
si bien tenia una buena dósis de las preocupacio­
nes de la nobleza. Hubiera reconocido los dere- ' 
chos populares en una cuestión política, pero por 
nada en el mundo se hubiera rebajado al casarse 
con una plebeya, aunque hubiese sido poderosa. 
Humano, porque no tenia resentimientos que 
vengar, si hubieran herido su orgullo, se habría 
vuelto feroz.

Así es que el mismo hombre que iba á salvar'



propio reglamento , ó si debería solo limitarse á 
pedirlas á la prerogativa real por la via de las 
peticiones. La mocion del diputado de las provin­
cias rhinianas no fue apoyada ni puesta á vo­
tación.

—Los periódicos ingleses del 16 empiezan á 
ocuparse del discurso del rey de Prusia en la 
apertura de la dicta de los Estados-Generales. El 
Chronicle dice que de todas las personas in­
teresadas en la cuestión, quizás sea el rey mismo 
quien conozca menos la significación é importan­
cia de este acto. Sin duda lo ha mirado como una 
mera formalidad , como un tardío c imperfecto 
cumplimiento de promesas tanto tiempo burladas 
y eludidas.

—Vuelve el Times con sus diatrivas y destem­
plado lenguaje á calumniar en su número del 16 
al partido moderado-y á la escclsa madre de nues­
tra Reina. Dice que desde la muerte de Fernan­
do nunca ha sido mas interesante y propicia la 
situación de España.

—Las noticias de los Estados-Unidos llegadas 
por el vapor Hibernia , alcanzan al 51 de marzo; 
confirman sin aclarar, los acontecimientos del 
teatro de la guerra. Los periódicos anglo-amcri- 
canos traen el parte que dirigió Sania Anna al mi­
nistro de la guerra de Méjico , concebido en es­
tos términos:=«Campamento de Buena-Vista 25 
de febrero de 1847.=Excmo Sr. : Despues de 
dos dias de combates, durante los cuales el ene­
migo, en fuerza de 8 á 9,000 hombres , con 25 
piezas de artillería, ha perdido sucesivamente 
cinco de sus posiciones , tres piezas y dos bande­
ras , resolví retroceder hasta Agua-Nueva para 
surtirme de provisiones, por no quedarme ni un 
pedazo de galleta ni un grano de arroz. Gracias 
á la posición ocupada por el enemigo, no ha sido 
completamente derrotado, pero dejó en el campo 
2,000 muertos. Ambos ejércitos han sufrido mu­
cho , pero los trofeos de la guerra probarán á 
V. E. por quién ha quedado la victoria.

«Hemos luchado contra el hambre y la sed 
duraifte cuarenta horas, y si podemos adquirir 
provisiones volveremos aun á la carga contra el 
enemigo. Los soldados que tengo la honra de 
mandar han cumplido con su deber y cubierto 
de gloria el nombre mejicano. El enemigo ha 
visto que ni su ventajosa posición , ni la natu­
raleza del terreno,,ni el rigor de la estación (por­
que ha llovido durante el combate) impidieron 
la terrible carga á la bayoneta que lo aterró.= 
Santa Anna.» Entre tanto Saltillo cayó en poder 
de los mejicanos con inmenso número de provi­
siones que habían reunido los anglo-americanos, 
y el general Santa Anua tendrá tiempo de reco­
brar la ofensiva antes que el general Taylor pue­
da recibir socorros.»

PARTE OFICIAL DE LA GACETA.

PRESIDENCIA DEL CONSEXO DE MINISTROS.

La Reina nuestra señora (Q. D. G.) y su au­
gusta real familia continúan sin novedad en su 
interesante salud.

MINISTERIO DE HACIENDA.

Penetrada S. M. de la utilidad de los conocimiento- 
estadisticos, como base de un buen sistema adminiss 
trativo y económico, y de la conveniencia de adquirir 
cuantas”obras se publiquen en general, y mas parti­
cularmente las que tengan relación con nuestro pais, 
y considerando muy del caso para alcanzar este nn el 
Diccionario geográfico-estadístico-histórico de España 
y sus posesiones de ultramar, que bajo la dirección de 
D. Pascual Madoz sale á luz en esta corte ; se ha ser­
vido la Reina mandar recomiende á V. su adquisición 
para que pueda ser consultado en cuantos casos ocur­
ran, por los empleados de esa dependencia.

De real órden lo comunico á V. para su inteligen­
cia y efectos consiguientes. Dios guarde à V. muchos 
años. Madrid 17 de abril de t8i7.=:Salamanca.=Sr.....

l’.njiTES.
COA G Bt ESO.

PRESIDENCIA DEL SEÑOR CASTRO Y OROZCO.

Sesión del dia 24 de abril de 1847.
Se abre á las dos y media.
Se lee el acta de la sesión anterior y se aprueba.

ORDEN DEL DIA.
DISCUSION DE PETICIONES.

Se aprueban los dictámenes desde el número 4t in­
clusive hasta el 49.

á Gerónimo , porque le creía víctima de una ven­
ganza injusta, hubiera atravesado á Guillermo 
Poiré con su espada, por la menor insolencia. 
Inconstante y relajado con las mujeres que no 
pertenecían à su clase, respetaba con religiosidad 
los vínculos de familia , y si hubiese visto su ho­
nor y su nombre comprometidos, no habría tran­
sigido con lo que consideraba como un deber; pero 
estos deberes no existían, según él, mas que 
para con los suyos. Dotado de los vicios que hi­
cieron odiosa á la nobleza y de prendas propias 
de un corazón generoso , era un hombre de ca­
rácter heterogéneo.

Haciendo ostentación de defectos que no tenia, 
aparentaba una indiferencia que le parecía una 
necesidad de su rango y de su edad. Capaz de 
sentir un amor grande y poderoso , había con­
vertido por estudio todas sus pasiones en galan­
terías pasageras. Contraía deudas sin necesidad 
y comprendiendo que eran ruinosas, porque creía 
que un joven de su categoría debía conocer á los 
usureros ; pero , como hemos visto, sabia tratar­
los como merecían.

Algunas veces , aunque pocas, pensó que los 
caballeros de su época estaban reducidos á un 
papel insignificante, y envidiando la suerte de 
los que siguieron á Lafayelte , ó de los que com­
batían en la India contra la influencia inglesa, 
quiso unirse á ellos ; pero su padre se opuso se­
riamente. Desauciado por este lado se unió á los 
que preconizaban la filosofía; pero estas ideas 
fueron momentáneas en él, haciendo los placeres 
y aventuras que las olvidara muy pronto. No 
obstante , estas tentativas probaban que tal vez 
no se necesitaba mas que una circunstancia fa­
vorable para que el atrevido galan , que miraba 
con desden á los hombres , y que tan bien hacia 
la corte á las damas, se convirtiera en un hom­
bre formal y respetable.

Bosquejado el carácter del jóven conde , dire­
mos que luego que hubo llegado à la habitación 
de Fichet, que vivía en una casa sola, que daba 
por un lado al campo y por otro al paseo que 
está á las orillas del Erdre , llamó dos ó tres veces 
sin obtener contestación, hasta que al cabo de un 
rato vio asomarse á Fichet por un postigo para 
ver quién era el importuno que venia á turbar su 
soledad. Fichet quiso retirarse, pero el conde le 
atisbó y le dijo:

—,Eh! Fichet, vengo á proponerte cien luises 
de ganancia.

—Sin embargo, tardó en abrir, y en este

Se lee el señalado con el número 50, en el que la 
comisión propone que pase al gobierno una esposi- 
cion dirigida al congreso por los ayuntamientos de 
Bilbao, Villanueva de Meya y Valle de Mena, solici­
tando se cumpla la ley sobre indemnizaciones á los 
pueblos por los daños sufridos durante la guerra civil.

El Sr. AIADOZ: La solicitud que han dirigido al con­
greso estos ayuntamientos debe llamar seriamente la 
atención del gobierno, porque se están cometiendo in­
justicias atroces con los pueblos que han derramado 
su sangre durante la guerra civil, sufriendo enormes 
perjuicios. Es doloroso, señores', que despues de tan­
tos servicios prestados, se vean apremiados escanda­
losamente contra lo dispuesto en una ley hecha en 
cortes. El 9 de abril de 1842, teniendo presentes los 
servicios que habían prestado varios pueblos, se acor­
dó que, previo un espediente , les fueran abonadas en 
contribuciones las respectivas indemnizaciones. Estos 
pueblos, que han sido tantas veces objeto de nuestra 
admiración, despues que salvaron la causa constitucio­
nal, están siendo víctimas de la mas insigne ingrati­
tud. Los pueblos han visto que todo aquel entusias­
mo era mera palabrería , y que despues los gobiernos 
no han cumplido con la ley.

Yo, señores, que tengo todas mis simpatías por el 
pueblo de Villanueva de Meya, diré en pocas palabras lo 
que sufrió en la última guerra. Este pueblo, por una trai­
ción de su comandante de armas, se vió invadido por las 

' hordas carlistas cuando todos sus moradores se encon­
traban en la iglesia. Sin mas armas que su valor heróico, 
rechazaron á las huestes enemigas, y cuando se acercó 
la columna que estaba detrás de un monte, fue batida 
por los nacionales obteniendo un triunfo completo. Fal­
to de tropas este pueblo , fue posteriormente incendia­
do por la facción , y cuando no quedaban mas que las 
paredes, se mandó a los vecinos que las destruyeran lá 
pico. ¿Y será justo que no se indemnice á este pucho 
despues de tantos sufrimientos'? Hay una ley hecha en 
cortes que es necesario que se cumpla , y tanto mas, 
cuando tal vez tengamos que apelar á esos brazos ro­
bustos para salvar la libertad. Yo no me opongo al dic- 
támen , pero llamo la atención del señor presidente del 
consejo, para que á estos pueblos no se les apremie con 
contribuciones , y se les indemnice como la ley manda.

El Sr. presidente del CONSEJO: El congreso conoce­
rá que no puede tener toda la instrucción sobre el par­
ticular, ya por ser diputado de una provincia, donde no 
fue tan cruel como en otras el azote de la guerra, ni 
tampoco como ministro por no ser de mi ramo; no obs­
tante, el congreso puede estar seguro, y mas habiendo 
Tina ley que el gobierno indemnizará á los pueblos que 
se han sacrificado por el trono y por las libertades pú­
blicas. El gobierno llamará así estos espedientes para 
resolver sobre ellos, y cumpliendo con su deber cum­
plirá con la ley.

El Sr. MADOZ; Me levanto para decir al señor presi­
dente del consejo, que quedo muy satisfecho, y que co­
mo representante de uno de esos pueblos no puedo me­
nos de manifestarle mi gratitud.

El Sr. CARRIQÜIRl; Representante de una provincia 
que ha sufrido mucho, me levanto como el Sr. Madoz, 
para dar las gracias al señor presidente del consejo, es­
perando que sea una verdad lo que S. S.ha dicho, y que 
se cumplirá con la ley.

El Sr. HUELV^: Me levanto para decir que me han 
satiÿecho las palabras del señor ministro, porque desde 
el año de 42 parece que ha habido un interes en que no 
se cumpliera con una ley hecha en cortes.

El Sr. Jaén da también las gracias al señor presiden­
te del consejo en nombre del distrito que representa.

El Sr. MON : No es cierto que ningún gobierno haya 
desconocido la existencia de esa ley ; y el Sr. Huelves 
debe saber que en este mismo sitio y por diputados 
muy celosos, se ha reclamado su cumplimiento en legis­
laturas anteriores. Pero sucede , señores, que en estos 
cuerpos, llenos de patriotismo, se decretan ciertas co­
sas que despues es imposible cumplir. Esa ley no se 
puede poner en ejecución mientras no haya otra que 
determine con precision los casos y las circunstaumas 
como aquella haya de aplicarse. No me opongo yo á 
que se indemnice á las personas que hayan sufrido”por 
causa de la libertad ; pero repito que es necesario de­
terminar con exactitud esas indemnizaciones, porque de 
otro modo podrían salir sumamente perjudicados los 
demas pueblos de la monarquía que no se hallen en el 
caso de indemnización. En cuanto á los bienes de 
D. Carlos, que se aplicaron para estas indemnizacio­
nes, es necesario tener en cuenta que suenan mucho 
inas que lo que en realidad son, porque tienen sobre sí 
diferentes cargas que absorben la mitad de sus produc­
tos. Por lo demas, el gobierno jamás creo que se haya 
negado á dar la nota de lo que importaban esos bienes.

Sin mas discusión se aprobó este dictámen.
Igualmente quedaron aprobados el 51 y 52 que se 

refieren á peticiones de soldados que rcclam”a el cumpli- 
rniento de la ley, por la cual se les mandaba adjudicar 
cierto número de tierras valdías, y acerca de las cuales 
opinaba la comisión que pasaran al gobierno.

Leído el número 53 que se refiere á la petición de una 
hermana del comandante Ulibarrena, solicitando que se 
traspase á ella la pension, que por los méritos de su di­
funto hermano se había señalado á su padre , el cual 
acaba de fallecer ; y acerca de cuva petición la comi­
sión opina que no na lugar á delib'erar, dijo;

El Sr. LUJAN ; No puedo menos de esperar que la 
comisión reforme su diCtámen, y que los señores dipu­
tados se unan á mis votos para que así se haga. La her­
mana del comandante Ulibarrena, que cayó muer­
to en la memorable noche de Luchana ; en la no­
che de Luchana , que aseguró el trono y las insti­
tuciones del pais ; en la noche de Luchana, en que 
empezó á eclipsarse la estrella de las tropas del 

tiempo pareció á César oir pasos qtie iban y vc- 
nian y cuchicheos. Ya iba á llamar otra vez con 
mas violencia, cuando abrieron.

Fichet le introdujo en una sala baja.
—-Tengo que hablarle de cosas que nadie de­

be oir, dijo el conde á Fichet, si hay alguien 
por aquí dile que téngala bondad de retirarse, y 
si por casualidad fuese tu colega el usurero, cer­
raré los ojos para no verle pasar.

—No hay nadie , señor conde, puede V. ha­
blar con confianza.

—Bien está, respondió César con su acostum­
brada indiferencia ; has nacido en Nantes , y co­
mo nunca has salido de aquel pueblo y toda tu 
familia es de él , debes conocer á todo el mundo.

Fichet que procuraba reservarse siempre una 
salida que pudiera proporcionarle una retirada 
honrosa si el negocio que le proponían no le con­
venia , contestó :

-—Vivo muy retirado , pero tengo amigos que 
están bien relacionados.

-y-¿ Tienes entre esos amigos alguno que sea 
espía de la policía, carcelero ó cosa semejante?

Fichet se estremeció y se quedó pálido como un 
cadáver ol oir esta pregunta.

--No trato de humillarte, dijo el conde, ad­
virtiendo el efecto qne halña producido ; pero 
puedes haber necesitado de esas gentes , como me 
sucede á mí ahora.

—Lo siento mucho, siento mucho no poder 
servir á V., replicó Fichet, dirigiendo á todos la­
dos miradas azoradas ; pero no conozco á nadie, 
á nadie absolutamente de esas gentes. No pue­
do....

Al llegar aquí, fijó la vista en un cuadro vie­
jo colgado en un rincon y se detuvo.

—xVhora me acuerdo que tal vez encontraré 
uno que sirva.... César que le observaba atenta­
mente , se echó á reir.

—Apuesto á que debe ser pariente ó amigo de 
esa figura venerable que lienes ahí colgada , pues 
según parece, la debemos el feliz recuerdo que 
has tenido. Veamos , pregúntala ahora si me­
diante cien luises que voy à entregarte en el acto, 
se encargará el tal de que esta noche se abran 
las puertas de la prisión de Bouffay.

¿ Para quién ? preguntó Fichet asombrado al 
ver el giro que tomaba una cuestión que tanto le 
había alarmado.

Para Gerónimo Robertin.
—Fichet consultó sin escrúpulo la cara del re- 

pretediente; en la noche de Luchana, que fue el prin­
cipio de una continuación de triunfos de las tropas 
leales, triunfos que terminaron con el abrazo de Verga­
ra, y que , séarao permitido espresar con esto motivo 
el sentimiento de que el hombre que hizo todo esto se 
encuentre fuera de España, sino olvidado por los espa­
ñoles , á lo menos postergado por quien debiera aten­
derle , hoy en Espana tenemos una constitución y es- 
tan abiertos los cuerpos colegisladores ; la hermana, 
digo, del valiente Ulibarrena que pereció en aquella no­
che y cuyos servicios fueron reconocidos por las cortes, 
que señalaron una. pension al padre de este valiente mi­
litar, acude al congreso para que dicha pension le sea 
adjudicada hoy que ha fallecido ya su padre.

Las cortes, si en sus atribuciones estuviera, no po­
drían negarse á que la hermana de este valiente dis­
frutara del premio de su.s servicios. No encuentro, pues, 
la razon en que pueda fundarse la comisión para decir 
que no ha lugar a deliberar, y yo la rogaría que modi­
ficara su dictámen proponiendo' que pasase al gobier­
no, el cual teniendo en cuenta estos servicios acceda á 
su petición, ó estime lo que crea mas conveniente.

El Sr. MARTINEZ ALMAGRO : Me levanto en nom­
bre de la comisión para decir que sus individuos no 
abundan en sentimientos menos patrióticos y generosos 
que los que ha espresado el Sr. Lujan ; pero como al 
dictar sus dictámenes tiene muchas veces que prescin­
dir de estos para sujetarse á lo que el reglamento le 
prescribe, ha creído que dentro de estos no cabía otro 
parecer que el que ha consignado. Sin embargo, no 
tiene empeño en que esta solicitud no pase al gobier­
no, y accede con gusto á los deseos del Sr. Lujan.

Se acordó en efecto que esta petición pasara al go­
bierno.

También se aprobó el dictámen de la misma , seña­
lado con el número 55, opinando que pase al gobierno 
una petición de varios vecinos de la provincia de Tar­
ragona, solicitando que se incluya en el presupuesto 
de la Guardia civil los gastos que,originan los mozos de 
la escuadra.

Se aprueban sin discusión los números , 53, 5-4 y 55.
El 56 se aprueba también despues de algunas ligeras 

observaciones de los Sres. Sánchez Silva y Mendizabal, 
manifestando su deseo de que en vez de decirse que se 
tenga presente para tiempo oportuno esta petición, se 
mande pasar á la comisión de presupuestos, á lo cual 
contesto el Sr. Sanchez Monje, que la comisión de pe- 
ticiqne.s no podia presentar otro dictámen que el que 
había sometido á la delibéracion del congreso.

Finalmente, se aprueba el número 57.
REFORMA DEL REGLAMENTO.

Queda sobre la mesa la nueva redacción que la co­
misión propone del art. 122.

Sin discusión se aprueban los siguientes desde el 123 
hasta el 38 inclusive.

Al articulo 139 hay una. enmienda del Sr. Moyano y 
otros, cuyo objeto es que no se permitan dis”cursos 
leídos.

La comisión admite esta enmienda.
El Sr. MOYANO; Siempre que se han presentado dis­

cursos escritos ha habido cuestión sobre si debia ó no 
permitirse su lectura: para evitar dudas en lo sucesivo, 
debe consignarse en el reglamento cuál es sobre este 
punto la opinion del congreso: nosotros creemos que 
debe prohibirse la lectura de discursos; porque no sien­
do posible al escribir en casa un discurso conocer por 
el giro de la discusión, la clase de argumentos que ha 
de hacerle á uno, no puede haber conexión entre el dis­
curso escrito y lo que se habla. Por otra parte á los 
discursos leídos no presta atención la cámara, ni las 
tribunas, ni el público, porque minease puede fijar en lo 
que se lee como lo que se habla, porque ei? la lectura 
falta la parte dramática propia en toda discusión. En 
contra se dirá que á veces los que no tienen facilidad 
de hablar poseen grandes razones que quedarán igno­
radas si no se permiten los discursos leiclos: contra esto 
diré que hay el medio de que los individuos que se 
hallen en el espresado caso pueden decir á otros priva­
damente las razones que crean poderosas para que es­
te use de ellas en su discurso. Creo, pues, que la en­
mienda debe ser aprobada.

Preguntado el congreso si toma en consideración la 
enmienda, decide afirmativamente, y que se discuta á la 
vez con el artículo.

El Sr. ILLA BALAGUER: Me opongo á la enmienda 
porque es atentatoria á la facultad que todo diputado 
tiene de espresar sus ideas del modo y en los términos 
que pueda. Yo me he visto una vez en el caso de tener 
que leer, no un discurso sino unos apuntes, y no escri­
tos por otros sino por mí : aquello era de mi propia co­
secha , y si otro lo hubiera escrito tengo bastante can­
didez pa”ra confesarlo. Pero no he sido yo solo, personas 
acostumbradas á hablar en el foro han leído aquí discur­
sos, ya que por circunstancias físicas ó morales les hava 
obligado á ello. ¿Y cómo se ha de prohibir esto'? ¿, No 
habrá diputados que sabrán mucho mas que otros de los 
que hablan que no se atreverán á hacerlo por su carác­
ter ó falta de costumbres'? ¿ Y por qué no han de leer? 
¿,No son oidos los discursos mas importantes como los 
de aperturas de parlamentos, dietas, tribunales , uni­
versidades y liceos ? En el parlamento español ¿no leían 
sus discursos los eminentes Medina y Muñoz-Torrero v 
fueron bien oidos ? ¿ Pues qué solo han de hablar esos 
hombres que van por los espacios imaginarios , verda­
deras máquinas de hablar, y algunos despues de con­
cluir no saben dar cuenta si se les pregunta sobre la 
materia de que han hablado'? El que no pueda hablando 
esplíquese por escrito, sin necesidad de que tenga que 
decir á otro sus razones para hablar por boca de ganso 
(estrepitosas risas). No apruebo, pues, la enmienda.

El Sr. LAFIGUERA, como de lo comisión : Señores, 

trato, y sin dúdala respuesta debió ser favorable, 
pues respondió al momento;

—Se abrirán , señor conde , se abrirán.
—¿Esta noche?
Fichet titubeó, volvió á mirar al lienzo, y lue­

go ^líjo-
—Esta noche no , mañana.
—Mañana tengo que hacer.
—Pues no puede ser hasta mañana á las ocho.
—Pues bien, á las acho. Yo mismo esperaré 

á Gerónimo en la esquina de la calle de la Mone­
da , y entregaré la cantidad convenida á la per­
sona que le acompañe , sea quien sea.

—Convenido.
—Ya sabes que soy hombre de palabra, dijo 

el conde en voz alta , para que le oyera la per­
sona que suponía que habia asistido invisible á 
su conferencia con Fichet. Mis promesas son sa­
gradas y las cumplo con tanta exactitud como 
pago mis deudas. Cuento contigo y con tu 
amigo:

Deseando evitar el volver á pasar por un bar­
rio tan malo , tomó César al salir una callejuela 
que iba al campo; al llegar á cierta distancia se 
paró, y volviéndose para examinar la casa de 
Fichet por detras , vió salir à un hombre alto y 
vestido como los habitantes mas pobres de Bo­
cage.

—Ese debe ser mi cómplice, dijo el conde, y 
continuó su camino sin volver á pensar eií este 
incidente.

El dia siguiente á las ocho de la tarde empe­
zaba á anochecer cuando llegó á la calle de la 
Moneda un coche vacío guiado por un cochero, 
cubierto con un gran carrik. Sin duda esperaba 
á alguno; pero la impaciencia con que lo hacia 
demostraba que no estaba acostumbrado á es­
perar.

Al mismo tiempo un rico reloj guarnecido de 
diamantes , que sacaba á cada instante, indicaba 
que no era cochero de profesión. Quiso la suerte 
que no pasara por allí ningún curioso de esos que 
observan con atención cuanto ven ; y á las ocho 
y cuarto recibió el conde de Perbruk de manos de 
un desconocido que se retiró sin recibir lo esti­
pulado á Gerónimo Robertin.

—Dará V. eso à Fichet, fue lo único que tuvo 
tiempo para decir el incógnito.

Gerónimo Robertin, temblando como un azoga­
do y sin poder separar la vista del que con tanta 
precipitación les dejaba, decía:

—El ; y les dientes le castañeteaban de miedo.

I no debe desconocerse que sí se admitiera que los dis­
cursos pudieran leerse, sucedería que por efecto de las 

I pasiones, se podrían preparar los discursos fuera de 
aquí y que esto tal vez daría lugar á hacer mas difusas 
las deliberaciones, perdiéndose en ellas mas tiempo de 
lo que conviene. Así, pues, la comisión no puede admi­
tir la enmienda.

El Sr. SAN MIGUEL ; No me imaginaba nunca, seño­
res, el tenor que levantarme á combatir una idea que 
considero tiránica ; porque tiránica es toda disposición 
que tiende á coartar los medios con que un diputado 
de la nación puede cumplir sus deberes.

Es menester no perder de vista que si un diputado 
tiene la lengua trabada ó poca memoria, puede verse 
en la necesidad de apelar al medio de escribir su dis­
curso; y el impedírselo considero que es una idea ab_ 
surda.

Se creerá que por que se p ermitan los discursos leí­
dos, vamos á venir aquí todos con el cartapacio debajo 
del brazo ; pues señores, en diez años que llevo de asis­
tir al congreso, solo recuerdo haber visto leer tres dis­
cursos , y de ellos uno fue al Sr. Madoz que se hallaba 
enfermo v teniendo que contestar á un señor diputado 
leyó su discurso. ¿Y no hubiera sido ridículo que en 
esta Ocasión el Sr. Madoz no hubiera podido contestar'? 
El dia que uno se pone ronco ó pierde la memoria se 
ve aquí privado de poder cumplir con su obligación.

No debe temerse el abuso, porque yo creo, señores, 
que nadie apelará al medio de leer sus discursos sino 
en el caso de hallarse enfermos.

El Sr. MOYANO : Señores, la enmienda que con otros 
compañeros he firmado, está fundada en lo que han es­
crito todos los publicistas.

Se ha dicho que mi enmienda es atentatoria á los de­
rechos de los diputados , y que es un absurdo. Me he 
admirado do que esto lo haya dicho el Sr. San Miguel, 
porque lo que yo propongo está establecido en el pri­
mer parlamento de Europa, que es el parlamento inglés. 
Y en Francia, donde no está prohibido por la ley el es­
cribir los discursos, tampoco nadie los lee, porque ape­
nas un diputado saca un papel todos los demas se mar­
chan y le dejan solo.

Podrá haber un diputado que se halle enfermo y ten­
ga necesidad de leer el discurso ; pero yo digo que si 
esta facultad se permite, por un diputado que venga 
teniendo verdadera necesidad de leer , habrá otros mu­
chos que puedan abusar.

No habiendo otros señores que tengan pedida la 
palabra se procede á la votación.

A petición del Sr. Lujan se verifica esta por partes, y 
votados primeramente el artículo de la comisión, queda 
aprobado.

En seguida se pone á votación la enmienda , y varios 
señores piden que sea nominal.

Verificada la votación, resultó esta empatada, habien­
do votado 60 señores diputados en pro y otros 60 eq 
contra.

Publicado este resultado, varios señores reclaman 
contra sus votos, que dicen haber dado equivocada­
mente.

El Sr. PRESIDENTE: Aquí, señores, ocurre una cosa 
muy singular y que quizá no tendrá precedente alguno 
en el congreso. Hay varios señores que han retractado 
su voto por haberse equivocado al darlo. Me parece, 
pues, que se está en el caso de proceder á lo que pre­
viene el reglamento, el cual dice que cuando haya cm- 
patq se abra nueva discusión y se proceda á votar de 
nuevo. Así, los señores que han retractado su voto, po­
drán votar ahora con mas conocimiento.

Se preguntó al congreso si se abriría nueva discusión, 
y así se acordó, pero no habiendo quien pidiese la pa­
labra se procedió á la nueva votación, resultando esta 
vez aprobada la enmienda por 79 votos contra 62. Pa­
saron á la comisión varias otras enmiendas, y quedaron 
sobre la mesa los artículos, que la comisión presentó 
nuevamente redactados.

El señor presidente aplazó para pasado mañana la 
continuación de la discusión pendiente, y levantó la se­
sión.

Eran las cinco y media.

CRONICA ESTRAHJERA.
El vapor Grana-vile que hacia la travesía en­

tre Liverpool y Drogheda en Irlanda ha perecido en el 
mar de resultas de un incendio. Sesenta y nueve perso­
nas entre pasageros y tripulación han sido salvados por 
un buque que llegó felizmente, aunque tarde , al sitio 
de la catástrofe. Ignórase aun el número de víctimas, 
pero se teme que sea considerable. Algunos hacen su­
bir hasta doscientos cincuenta el número de pasageros 
que se embarcaron en Liverpool en este desgraciado 
buque. Entre los que perecieron cuéntase el capitán 
Bowden que deja una viuda y cuatro hijos.

—Los franceses residentes en Nneva-York se 
han reunido para formar un cuerpo particular en la 
ciudad , bajo el nombre de bataÚon francés de Nue- 
va-York. Han nombrado comandante á un antiguo 
capitán de la guardia imperial. Cuando ocurre algún 
incendio ó acontecimiento notable en la ciudad, el ba­
tallón francés es el primero entornar las armas.

—En el mes de marzo han llegado ;i Liverpool 
.50,000 mendigos irlandeses. La mayor parte de estos 
infelices han abandonado su patria para morir en Is­
landia. Los hospitales de Liverpool están llenos, y la 
mortandad os horrorosa.

—Hace algunos dias se celebró en Londres un 
meeting para obtener una manifestación pública en fa­
vor del bill de Mr. Spooner sobre la prostitución , que

—Yo soy, le dijo el conde, metiéndole en el 
coche, ¿no me conoces?’

Gerónimo no le oyó, y César cerró la portezue­
la y volvió á subir en el pescante, sin que el pobre 
Gerónimo volviera de su terror.

El conde condujo el coche fuera déla ciudad, 
descontento de su espedicion y preguntándose á 
sí mismo si un homlire que perdia la razon tan fá­
cilmente podría serle útil en la empresa que iba 
á cometer. Luego que estuvieron fuera de la ciu­
dad detuvo el coche, se bajó del asiento, abrió la 
portezuela y dijo á Gerónimo.

—Vamos, baja ahora.
—¿Es V., sí, es V. quien.ha venido á librar­

me, esclamó el pobre aldeano cayendo de rodillas 
delante de su amo?

—¿No me has conocido cuando te hice subir al 
coche?

—Al pronto no señor, hasta que vi que no me 
llevaban à ningún calabozo para martirizarme, y 
que me encontraba dentro de un coche, no recor­
dé que me habia V. dicho «Soy yo» y entonces 
fue cuando me pareció que habia visto la cara y 
oido la voz del señor conde.

—jCollon!
—¡Es el que me ha sacado de la cárcel!... y el 

miedo volvió á apoderarse de él.
---Luego me contarás eso, escucha: ¿puedo 

contar con tu fidelidad y discreción?
Gerónimo no contestó.
—Necesito un criado leal y callado, ¿estás pron­

to á hacer lo que te pida ?
Gerónimo bajó la cabeza y contestó con acento 

lúgubre y desesperado.
—Si neccsitaV.de un perro que vaya y venga, 

y que muerda si fuese necesario, disponga usted 
de mí. Pero en cuanto á ser criado de V., aña­
dió llorando , lo hubiera sido ayer porque aun 
era hombre , mas ahora que el verdugo me ha 
señalado no soy hombre ni soy nada, ni aun un 
perro, porque á un perro se le da pan cuando 
tiene hambre, y á mí me arrojarían como á un 
perro rabioso si me atreviese á presentarme en 
cualquier parte.

—Vamos, vamos, no pienses en eso ; es una 
desgracia, pero cuando la conciencia cstii tran­
quila, ¿qué importa una cicatriz mas ó menos en 
la espalda?

—¿Qué importa , señor conde ? ¿ Qué importa 
estar marcado como ladrón? ¡Ah! V. no sabe ni 
puede saber lo que sentí cuando chilló la carne 
bajo el hierro hecho ascua! no fue la quemadu- 

debía leerse ai dia siguiente por segunda vez en la cá- 
wara de Jos comunes. El obispo de Norwich y otros 
muchos eclesiásticos han hablado en la reunion. Las re­
soluciones propuestas en favor del bill han sido adopta­
das por aclamación.

—Leemos en el Diario de Cales del 13 del 
corriente ;

«El domingo último ha cogido la policía, entre los equi­
pages de los viagères procedentes de Douvres, una ca- 
jita con destino, según se leía en la tapa, para la baro­
nesa de Manroy en París , y la cual contenía muchos 
ejemplares de un folleto impreso en Londres contra la 
dinastía de Orleans, y cuyo titulo era; Revelaciones po­
liticas: las tres victimas. Al dia siguiente llegó otra 
mala, procedente también de Douvres, y registrada por 
los agentes de policía , hallaron hasta un centenar de 
ejemplares de dicho folleto y con las mismas señas, que 
se supone sean falsas y puestas solamente para facilitar 
la introducción del impreso. Dícese que el individuo á 
quien pertenecía la cajita aprehendida el domingo, lia 
marchado á París; pero que se ha puesto en movi­
miento el telégrafo á fin de que pueda ser capturado á 
su llegada á aquella capital.»

—Mujeres célebres por diversos títulos en los 
siglos XVI y XVII han muerto en 15 de abril: en 1679 
la duquesa de Longueville; en 1681 Madlle. deFontan- 
ges; en 1719 Mad. de Maintenon ; en 1764 Mad. de Pom­
padour.

CRONICA DE PROVINCIAS.

Barcelona 16 de abril. El sistema'adoptado 
por el Excrao. Sr. capitán general D. Manuel Pavía 
para librar á este país de las gavillas monteraolinislas 
que intentan renovar en él la pasada guerra, principia 
a dar resultados. Aunque . S. E. pensó llevarlo ó cabo 
desde el momento que tomó posesión del mando, ha 
impedido su realización la tardanza que el mal tiempo 
produjo en la venida del regimiento infantería del Rey, 
y la falta de caballería para cubrir la parte llana de la 
provincia de Lérida, pues que el regimiento de lance­
ros de Sagunto no ha podido pasar á ella desde Aragon, 
hasta ser relevado en Zaragoza y otros puntos por el de 
Pavía que salió de esta corte.

Dividido el país en distritos militares , confiado cada 
uno de estos a un jefe de graduación, y organizadas á 
distintas columnas las tropas destinadas a cubrirlos, 
compuestas cada una de ellas de fuerza de ambas ar­
mas del ejército, según su topografía, con la corres­
pondiente dotación de mozos de la escuadra ó de ron­
das de protección y seguridad, las operaciones van á 
recibir un grande impulso con alivio en las fatigas del 
soldado, tan luego como quede terminada la situación 
que se ha marcado á las tropas; pues que S. E. ha que­
rido concluir también el que cada regimiento cubra un 
espacio determinado para conseguir, que ya que no 
completamente reunidas en un punto, estén reconcen­
trados, haciéndose mas fácil y sencilla su administración 
y contabilidad y logrando que se hallen bajo la inme ­
diata inspeccion de sus jefes. Desde luego han empe­
zado á tocarse ventajosos resultados: la gavilla del Grau 
ha sido en un mismo dia alcanzada por dos columnas 
en el distrito de Vich, mientras que en el de Figueras 
ha sufrido igual suerte otra que lo recoria, habiendo de­
jado cuatro muertos en el campo, entre estos el cabe­
cilla, y en poder de nuestras tropas dos oficiales pri­
sioneros, armas y papeles de interes; casi al mismo 
tiempo se ha logrado la captura del cabecilla conocido 
por el Penitente do Finestras. La repetición dp estos 
golpes es la que ha de proporcionar la desaparición de 
las facciones. Hay grande actividad y las columnas tra­
bajan muchísimo ; pero debe esperarse que pronto se 
recogerá el fruto.

Entre tanto el Sr. general Pavía no desatiende el 
estado del ejercito, y se ocupa incansablemente de 
consolidar mas y mas su disciplina, y de mejorar su 
estado, lía tenido que imponer algunos castigos por 
faltas en aquellas, como habrán Vas. visto por las ór­
denes que lian publicado estos diarios, y hace tres dias 
ha sido comunicada á las tropas la de que incluyo á 
Vds. un ejemplar , escúsando encarecer su convenien­
cia, porque conocedores de la profesión, saben Vds. á 
cuanto conduce la uniformidad y precision en todo lo 
que tiene relación con el ejército.

ORDEN GENERAL DEL 13 DE ABRIL DE 1847 EN 
BARCELONA.

f Citada en la anterior comunicación}.
Para regularizar debidamente el pormenor de varios 

actos del servicio en que se observan diferiencias entre 
los cuerpos de esto ejército y acordar al propio tiem­
po algunas de las advertencias que están hechas en 
épocas anteriores, basadas en lo que prescribe la orde­
nanza general del mismo y reglamentos vigentes, y 
cuyo cumplimiento he notaclo no se mira con todo el 
interes que conviene, he creído del caso recomendar 
de nuevo su puntual observancia por medio de esta 
órden_gcneral, haciendo responsables de ella á todos 
los señores coroneles y jefes de los cuerpos y á las de­
mas clases á quienes incumbe exigirla y celarla ; en el 
concepto de que no disimularé omisión alguna al cpie 
por indiferencia ó una tolerancia que rechaza el espíritu 
de nuestras ordenanzas, deje de emplear su constante 
asiduidad para conseguirlo , conforme está mandado en 
el art. 5.» tit. 17 , trat. 2.» de las mismas. En su virtud 
y sin perjuicio de lo que sobre el particular pudiera de­
terminar en lo sucesivo el gobierno de S. M., prevengo 
lo siguiente;

1.“ Conforme á lo que con repetición está mandado

ra, que otras he tenido cuando salvé en Gue- 
rande una niña de un fuego , sino el decir: 
¡Ya no soy Gerónimo Robertin, no soy nada mas 
que un presidiario! ¡Ah! ¡El marqués ha sido muy 
cruel !

—Calla, calla, no hables de mi padre; yo te he 
salvado y seguiré protegiéndole ; pero dime si pue­
do contar contigo.

—Como con V. mismo.
--Pues bien, ponte este carrik y este sombre­

ro, y llévame junto al camino que va al cemen­
terio.

Gerónimo se puso el disfraz del conde, mien­
tras este se vestía con la ropa que llevaba en el 
coche.

--Me esperarás hasta que vuelva; problamente 
volveré con una mujer ; subiremos al coche y nos 
llevarás al palacio de Finchon que me dejó mi 
tia, donde no te conocen, y te quedarás oculto con 
la dama hasta que pueda llevaros á Paris, donde 
no es fácil que os descubran.

--¿Ya V. á robar alguna jóven?... ¿Y no tiene 
miedo?

—-Miedo, ¿de qué?
—¡Las leyes son tan temibles!
El conde calió, porque no quiso decirle que so­

lo lo eran para infelices como él, pero al cabo de 
un momento le dijo:

—Ya ves que pueden eludirse. ¿Estás entera­
do? añadió.

—Sí señor , y si hay algún peligro , puede 
V. llamarme, que ya no tengo miedo.

Subió el conde al coche , y despues de una 
gran vuelta llegaron al sitio que habia designado 
á Gerónimo. En aquel momento daban las nueve 
en el reloj de los Oratorianos. La noche estaba 
muy oscura y el campo desierto.

—Llegamos antes de tiempo , Margarita tiene 
luz todavía , sin duda nose han acostado aun.

El conde esperaba dentro del coche y Geróni­
mo al pie de la portezuela.

—Ahora que estas libre y que no necesitas 
mentir, cuéntame lo que ha pasado entre mi pa­
dre y tú, dijo César dirigiéndose á Gerónimo con 
ánimo de entretener el tiempo.

—¿Quiére V. que diga la verdad como si estu­
viera delante de Dios?

—Sí, diia.
—Es dura para dicha y aun mas para oida.
—No importa, di.

(Se conlinuará}.



por diferentes reales resoluciones, todas las clases é 
individuos de los distintos cuerpos que dependen de 
este ejército vestirán constantemente el trago de uni­
forme que con anticipación se Imbiese señalado en la 
orden de la plaza ó cantón en que se hallen. Este será 
para diario el que tienen prevenido los Exemos. seño­
res inspectores generales de las armas con presencia 
del estado del vestuario antiguo de los diversos regi­
mientos; pero llevando diariamente los morriores con 
funda para evitar el feo contraste que hace el que la 
trépalo use descubierto, cuando las casacas verdes 
(pie viste de continuo se hallan muy deterioradas.

2 .” Consiguiente á lo indicado en la prevención an­
terior, todos los señores oficiales llevarán también dia­
riamente los morriones con funda para mayor unifor­
midad con su tropa; pero los señores jefes los llevarán 
siempre descubiertos para que pueda marcarse su 
clase.

3 ." Sin embargo de lo indicado en las dos anterio­
res prevenciones, la fuerza empleada de servicio llé- 
vaiá los morriones y cartucheras sin funda, contorme 
lo dispuesto por los Exemos. señores inspectores ge­
nerales.

i -.“ Los domingos y dias festivos se vestirá de casa­
ca por todos los cuerpos y con morrión descubierto, á 
no ser que por el mal tiempo sea conveniente llevar el 
trago de diario, lo que graduará ’el jefe de la plaza ó 
canton á quien corresponda disponerlo.

5 ." Los dias de gala se distinguirán en que todos 
los señores jefes, oficiales é individuos de tropa que 
tengan el honor de estar condecorados con alguna cruz 
de la orden militar de San Fernando, deberán llevarla 
precisamente.

6 ." La tropa usará el morrión desde una hora des­
pues del toque de diana hasta el de oraciones, y lo 
llevará con las carrilleras puestas por debajo de la bar­
ba, bien vaya en formación ó transite suelta por las 
calles : la fuerza de servicio se los quitará á las ora­
ciones, usando la gorra de cuartel durante la noche, 
asi para mayor comodidad como para economizarlos; 
cuidando los comandantes de los puestos , de que se 
pongan las fundas en ellas y en las cartucheras hasta 
despues de la diana como se ha dicho.

7 .“ Como el soldado de infantería no lleva habi- 
tualmenle arma alguna , y por otra parte no está acos­
tumbrado al uso de los guantes, deque resulta que 
comunmente los lleva recogidos ó plegados en una de 
las manos, lo que sobre poca economía presenta muy 
mal aspecto, los cuerpos de dicha arma no los usarán 
sino en las grandes paradas y formaciones solemnes á 
que asistan con armas.

8 .’ Los asistentes llevarán el trage que les está 
marcado si lo tienen ya hecho, y en otro caso y mien- 
íras se les construye, ó vestirán como la tropa restante 
del cuerpo, ó con el trage completo de paisano sin 
mezcla alguna de prendas militares.

9 ." Supuesto que todos los cuerpos deben estar pro­
vistos de carros, conforme á reglamento , los emplea­
rán para las conducciones de utensilios, leña, pan, ar­
tículos de rancho ó cualquiera otros efectos que nece­
siten remover, por cuyo medio se conseguirá la como­
didad de la tropa y la iécohomía de su vestuario.

tO. Queda proliibido servirse de las mantas y mu­
cho mas de las baquetas para estracr el pan de provi­
sion, pues que en los destacamentos en que no existan 
dichos carros emplearán para ello las compañías las já- 
vegas que deben tener como parle de su menage.

11. Para todo servicio de faenas ó mecánico fuera 
del cuartel, como estraccion de utensilio, de provisio­
nes ó conducción de otros artículos etc., la tropa nom­
brada para él, vestirá el trage de fatiga señalado por 
los Exemos. Srs. inspectores de las armas, y marcha­
rá en orden conducida por el oficial de semana de la 
compañía con un sargento ó cabo de la misma ; los ran­
cheros y carreteros 'llevarán el trago que tienen señala­
do, vendo los primeros á cargo de los furrieles y aban­
derados con el silencio y regularidad debida.

12. Cada cuerpo nombrará diariamente un sargento 
y un cabo que hagan en sus cuarteles el servicio de 
puertas, con arreglo á lo prevenido en las ordenanzas, 
durante las horas que se permita la salida de la tropa, 
colando atentamente quo no lo verifique individuo algu­
no (jue no vaya con la propiedad y aseo (pie le cor­
responde.

13. Igualmente nombrará diariamente otro sargen­
to, que distinguiéndose porque ha de vestir el trage de 
gala, se llamará de policía, el cual podrá recorrer los 
puestos públicos y los demas parages á que concurre 
la tropa, para exigir déla de su cuerpo respectivo la 
compostura y buen porte que debe observar, arrestan­
do á los que falten a ella, para lo que los comandantes 
de los puestos le darán el ausilio, siempre que se lo re­
clame.

t i. El jefe ú ofieial nombrado para el servicio de 
(lia asistirá siempre al acto de despedir la parada, con 
objeto de que los puestos entrantes le conozcan.

’tí). Siempre que el jefe de dia sea plaza montada, 
deberá prestar su servicio á caballo, y reclamará del re­
ten de caballería que debe haber en el principal de las 
plazas ó guarniciones donde exista fuerza del arma, una 
ordenanza igualmente montada que le acompañe al de­
sempeñarlo, asi por decoro á su persona, como para que 
cuide de su caballo cuando crea conveniente poner pie 
á tierra, para examinarlos cuerpos de guardia ó con 
cualquier otro motivo.

tG. Las,guardias de plaza y aun las de preven­
ción, consideradas como decampo, serán dependien­
tes del jefe de dia y de los de aquella, con (jbjeto de 
({ue en caso necesario puedan prestar á los mismos y á 
las demas autoridades civiles el ausilio (jue les recla­
men ; v en consecuencia hará honores á las personas 
á (juiciios correspondan.

17. Para evitar la tardanza conque suelen formar 
las guardias cuando por acercarse una persona, á quien 
corresponden honores ó por otra causa, deben hacerlo 
á la voz del centinela, que anuncie el motivo que para 
ello hubiese , el tambor si lo tuviese el puesto dará un 
golpe ó dos al parche , ó si es corneta , un punto agu- 
(ío de atención , q.ue servirá de señal para que la tropa 
acuda á las armas.

18. Siempre (pie por cualquier motivo hayan de 
formar las guardias, lo verificaran por estatura toman­
do las armas, y en dos filas cuando pasen do diez nú­
meros , para que el alineamiento sea mas breve, á es- 
cejicion de los casos en (pie está dispuesto lo verili- 
(pien sin armas, en ala ó peloton para ser inspecciona­
dos por los jefes autorizados al efecto.

19. Los centinelas prestarán su servicio con mochi­
la desde una hora despues de la diana hasta el toque de 
oraciones , y los cuerpos llevarán asimismo para toda 
formación ó acto de servicio á que vayan con armas.

20. Para trasmitir los avisos de un centinela avan­
zado, se establecerá siempre el vigilante correspondien­
te en el parage oportuno , á fin de que puedan recor­
rer el espacio intermedio entre atpicl y el puesto de 
que dependa.

2i. Todas las clases se saludarán entre sí como está 
mandado, cumpliendo de este modo los inferiores los 
deberes de respeto y coúsideracion que con relación 
á los superiores les están impuestos, y dando ademas 
á conocer la urbanidad y atención que aun sin a(pie- 
lla obligación convendría se guardasen.

22. Se enseñará á la tropa que en las calles hade 
ceder las aceras no solo á los señores jefes , oficiales y 
lodos los superiores, sino aun á las personas á quien 
debe guardar consideración.

23. Desde el toque de retreta no se permitirá tran­
site por las calles ningún individuo de las clases do tro­
pa , y á los que fueren hallados por las patrullas se les 
arrestará y conducirá al principal de la plaza.

2 i-. Los asistentes deberán llevar siempre consigo 
los pases que acrediten serlo , estenclidos y autoriza­
dos con arreglo á lo que sobre el particular”está man­
dado.

23. Como todas las clases militares deben presen­
tarse de uniforme , los señores jefes y oficiales en si- 
t unción de reemplazo ó de provincia, llevarán igualmen­
te el que conserven del último cuerpo en que hubiesen 
servido ; pero en el (:aso de que no tengan todas las 
prendas (]uc constituían el que se usaba en la época en 
que se hallaban colocados ; como disfrutando solo la 
mitad de sus sueldos el que mas, no sería posible que 
se proveyesen de ellas; quedan autorizados para vestir 
de paisano sin mezcla alguna de prenda militar, en ra­
zon á ipie la falta de propiedad que resultase de no lle­
var un uniforme completo , desdeciria de la que se exi­
ge á las tropas.

2G. Por regla general en todos los actos de forma­
ción se presentarán los jefes á caballo, puesto que el 
gobierno de S. M. les ha concedido ración de pienso 
para él.=Pavía.

—Participan de Retís que en aquella ciudad 
había sido capturado el 17 del que rige, por la escua­
dra de mozos deRiudoms, el malhechor José Floreuti (a) 
Sendrós, que se hallaba oculto en una casa de aquella

ciudad , á quien conducían á Tarragona ; pero como á 
las inmediaciones de dicha plaza hubiera intentado fu- 
gars,e , los mozos que lo persiguieron se vieron precisa­
dos á hacerle fuego por hacerse sordo á sus intimacio­
nes para que se detuviera, y ásus resultas quedó herido 
gravemente muriendo poco” despues.

Dicho individuo, muy conocido por sus fechorías, ha­
bía formado parle de la gavilla que hace tiempo robó 
en el pueblo de Margalef, y también en el de Vilano va 
de Escornalbou, á D. Juan Marco.

—Dicen de Rarcelona que a solicitud de D. Ra­
fael Degollada se dignó S. M., con fecha I I del mes an­
terior, concederle la amnistía.

Con igual fecha tuvo á bien hacer estensiva la gracia 
á D. José Devesa, de Olot; D. Antonio Cornill, de Ge ­
rona; D. Pedro Martí de Moliné, de la ciudad (le Vigo; 
y D. Teodoro Alcudia, de Ardevol; cuyos sugetos la 
nabian también solicitado.

—El tenor Tamberlik ha hecho su debul en el 
teatro de Santa Cruz de Barcelona con Ana la Prie, ha­
biendo obtenido los mayores aplausos.

—En el teatro del Liceo de la misma ciudad 
ha hecho también su primera salida la Sra. Rossi Cac­
cia, en la ópera de Donizzetti Ana Bolena. Esta prima 
donna ha escitado el mayor entusiasmo por sus cscelen- 
tes cualidades como cantante y como actriz.

—Dicen de Guadalajara el 21. Hoy ha-salido 
para Zaragoza una batería de lomo con todo su corres­
pondiente tren, que procedente de Sevilla pernoctó ano­
che en esta capital, y pasa á dicha ciudad con objeto de 
relevar á otra que se halla de guarnición.

—Ps’os escrihen de Sevilla que ha sido muy 
sentida la marcha del general Schelly, á quien apre­
ciaban sobre manera en aquel distrito por sus escelentes 
cualidades.

—Dicen de Cataluña que cl 16 una partida de 
1G hombres armados, con una corneta, pasaron á la 
casa de campo del término de Esponellá, llamada casa 
Calot de la Sorra, y se llevaron á su dueño. Es do creer 
sean restos de la gavilla dispersada y escarmentada por 
la columna de Figueras en el camino de Francia.

—Leemos en cl Poslillon de Gerona del 17 del 
actual;

«Hoy á la una y media de su madrugada ha presencia­
do esta capital uño de aquellos espectáculos (lue difí­
cilmente se borran en la memoria de los pueblos. La 
causa formada al famoso Pendent deFinestras, se veía 
y fallaba por la comisión militar de esta provincia, para 
cuyo acto, á (pe asistió en las casas consistoriales un 
concurso numeroso, no obstante lo avanzado de la no­
che , habla sido necesario que el fiscal D. Prudencio 
Naya, despues de instruir velozmente la parte sumaria, 
llenase los procedimientos indispensables para el juicio 
verbal, en muy escasas horas con cuya actividad ; y el 
celo de las autoridades, se terminó su fallo á las cinco 
de la mañana, y aprobada la sentencia á las seis por cl 
señor comandante general, fué puesto el reo en capilla 
para rufrir la pena de ser pasado por las armas á las seis 
de la tarde. La acción de la justicia se sobrepuso al 
crimen; y cl pais que queda asi vengado, puede osten­
tar á los perturbadores de su sosiego, esta lección tan 
dura como necesaria.»

Asi terminó su carrera esta notabilidad ampurdanesa 
que ha sabido adquirirse una triste Hombradía en cua­
renta años de aventuras.

-—El ayuntamiento de Burgos ha tomado una 
disposición muy acertada para contener el abuso de los 
panaderos en estos dias de penuria, y para propor­
cionar algún alivio á las clases pobres. Se reduce, pues, 
esta medida á entregar diariamente á cada panadero un 
número determinado de fanegas de trigo, obligándole á 
vender una cantidad equivalente de pan á once cuartos, 
cuando ahora solian espenderlo á quince y diez y siete 
cuartos, según su calidad. Ademas , las autoridades 
cuidan de adquirir los granos y tener suficiente re­
puesto.

De la misma ciudad salió ayer á marchas forzadas 
con dirección á la frontera de Portugal, un batallón del 
regimiento infantería de España que componía parte de 
esta guarnición. También ha salido para Miranda de 
Ebro, con cl objeto do guarnecer el fuerte de aquel 
punto que se está rehabilitando, una compañía de in­
fantería.

—El Comercio de Cadiz del 20, al examinar 
en su artículo de redacción lo que la prensa de Ingla­
terra y de Fancia han publicado últimamente respecto 
al último cambio del gabinete español, concluyo así;

«La nación española será verdaderamente libre é in­
dependiente cl dia en que las noticias de Madrid se re­
ciban en Lóndres y en Paris con la misma indiferencia 
con que generalmente se reciben en España las que 
conciernen á la lucha de los partidos políticos en ambos 
países.»

—Del Puerto de Santa María nos escriben lo 
siguiente;

«lia sido trasladado á Algeciras en su misma clase, el 
administrador que era de rentas en el puerto de Santa 
Maria, D. Miguel Buron. Al marchar para Algeciras ha 
recibido de las autoridades y varios vecinos pruebas v 
manifestaciones sinceras del aprecio y buen concepto 
que gozaba. El señor Buron tuvo á su cargo la recauda­
ción de contribuciones directas por encargo del cobra­
dor en la provincia; y tanto en el, como en cl desempe­
ño de la administración, ha sabido conciliar cl cumpli­
miento de las leyes y órdenes superiores, con las consi­
deraciones posibles á favor de los contribuyentes, lu­
ciendo en mas de una ocasión su carácter caballeroso y 
las demas prendas (pie constituyen un buen empleado 
del gobierno.»

—Nos dicen de Jaén con fecha 20del corrieníe, 
que el jefe político y el ayuntamiento habían adoptado 
las meendas (pie juzgaron oportunas para asegurar las 
subsistencias hasta la próxima cosecha.

Esta se presenta en dicha provincia yen las demás de 
Andalucía, en general buena. Los canípos de Córdoba 
ofrecen una abundante recolección. De Málaga y Sevilla 
tenemos cartas á la vista y es de esperar declinen los 
precios. En esta provincia también será buena la co­
secha, si la plaga devastadora de la langosta no destru­
ye los sembrados, lo que creemos se evitará con las me­
didas adoptadas.

-El 21 del actual se encargó de la capitanía (ge­
neral de Sevilla , según vemos en el Diario de aquella 
capital, el Exemo. Sr. D. Juan de la Pezuela.

—Escriben de Alicante con fecha 21 ;
«En esta capital y su provincia reina la mas completa 

tranquilidad, pues los que pudieran alterarla temen con 
fundamento el poder del gobierno, á cuya sombra des­
cansan los amantes del orden público.

En la noche del lo fue asesinado un corneta de arti­
llería de esta guarnición. El malogrado jóven amaneció 
al siguiente dia sentado en uno de los poyos del llama­
do paseo de la Reina, situado en una de lás principales 
calles de esta ciudad. Estaba cubierto con una manta 
y tenia traspasado su cuerpo de una estocada de esti­
lete ó aguja, cuya herida sin duda le dejó sin vida en 
cl acto d¿ recibirla. Se halla presa en un calabozo una 
moza de servicio con quien tenia relaciones amorosas 
el desgraciado, pues se la cree cómplice en el crimen y 
se está instruyendo el competente sumario.

—Al Popular escribe su corresponsal de San­
tiago ;

Ya tenemos por acá á los junteros; llegó el sastre 
San Martin, y se esperan los demás de momento a mo­
mento. Dicen que vienen aproximándose al nuevo ban­
quete revolucionario que se les prepara ; pues es nece­
sario engordar y llenar el bolsillo de nuevo para hacer 
frente á ulteriores adversidades.

—El '18 del corriente llegó á Cuenca una co­
lumna compuesta de dos compañías del regimiento de 
la Reina Gobenadora y 50 caballos del de Bailen, v 
despues de haber tenido un dia de descanso , han sali­
do ayer á recorrer la provincia.

como una prueba de su gratitud dejó cl célebre autor á 
su íntimo amigo Sil vella á su muerte en Burdeos, han 
sido enagenadas por los herederos de este, y deben 
ver la luz pública á la mayor brevedad.

—El coiis-*j<) de gticrra de oficiah'S generales 
celebrado en esta corte el dia 29 de agosto último pa­
ra ver y follar el proceso formado contra el teniente del 
regimiento infantería de Almansa D. Juan Vicente, acu­
sado de abuso de autoridad por haber castigado con una 
vara á un cabo y dos soldados que resultaron heridos y 
con pérdida de la vasta del ojo derecho el uno de ellos, 
pronunció la sentencia siguiente;

Le ha condenado y condena el consejo por mayoría 
de votos, á la pena estraordinaria do tres meses de ar­
resto en un castillo.

—Dos obras importanlcs deben ver pronto la 
luz pública en esta corte; Diplomacia de Francia y 
España desde el adoenimiento al trono de la casa de 
Borbon, y Los diplomáticos de Europa.

—Llamamos la atención de la autoridad sobre 
el mal estado de la cálle de las Urosas. Ahora que se ha­
lla en dicha cálle uno de los.teátros mas concurridos, 
es muy criminal este abandono.

—Están disponiéndose para ejecutarse en la ac­
tual quincena de abono del teatro del Musco , las com­
posiciones siguientes; Aoenturas de un paje (nueva). 
D. Gil délas calzas verdes (del teatro atiguo). Azares 
de una privanza (nueva, original). Hernahi (drama no 
representado hace años). Gabriela, de Bclle-Isle. Desen­
gaños de la edad (nuévá). ALasanielo, drama no repre­
sentado en los teatros, y el drama nuevo, original, titu­
lado; El Dos de Mayo.

-—Se asegura que va á ser contratada para la 
compañía de baile del teatro del Circo, la famosa Grisí. 
Mucho nos alegraríamos de que fuese cierta esta no­
ticia.

—El jueves tuvo lugar en el Liceo la sesión 
musical que teníamos anunciada. Se distinguió en ella 
cantándola señorita Vela de Aguirre, y tocando una 
preciosa fantasía al piano la señorita de Mantilla. Am­
bas merecieron los aplausos mas entusiastas del públi­
co. lié aquí el órden de esta función ;

Primera parte.—Sinfonía.—La carita, cuarteto de 
Rossini, ejecutado por las señoritas Vela, Mutiozabal y 
Albini, y la señora Albini (doña Marieta).—Cavatina dél 
líernani, de Verdi, por el señor Cagigaí y coros.—Dúo 
de Marino Fallero , de Donizzetti, por la señorita de 
Mutiozabal y el señor Guallar.—lutrocluccion de Lucre­
cia Borgia, por la señorita Vela y coros.

Segunda parte.—Sinfonía.—Aria por el señor Gua­
llar y coros.—Fantasía al piano por la señorita de Man­
tilla.”—Rondó de la Niña parra per amore, del maestro 
Coppola, por la señorita Vela y coros.—Terceto del 
Dernani, por la señorita Mutiozabal y los señores Cagi- 
gal y Guallar.

L”a función fue dirigida por el presidente de la terce­
ra sección, don Mariano Martin.

—Por el ministerio de Hacienda se ha coipu- 
nicado á la dirección general de aduanas úna real órden 
por la que S. M. di.spóné, de conformidad cón cl dictá- 
men de la misma dirección, que subsistiendo los mis­
mos motivos que dieron lugar á la cspcdicion de la real 
órden de 12 de agosto de 184i, mandando que fas car­
das se adeudasen con entera separación de las máqui­
nas , pagando los derechos que les señala el arancel, 
continúe observándose lo prevenido en dicha real órden 
de 12 de agosto.

—La función dramática que la compañía del 
Instituto ejecutó cl viernes en cl teatro del Circo fue 
tan concurrida, que cl espacioso local de dicho teatro 
no ofrecía una localidad solo desocupada. Se representó 
como estaba anunciado, la comedia del Sr. Breton de 
los Herreros, titulada; Todo es farsa en este mundo, y 
la pieza andaluza, La Flor de la Canela. Prescindiendo 
del mérito de la comedia, harto cono'cido, diremos de la 
pieza que arrebató y mereció estrepitosos aplausos á 
la grande y escogida concurrencia. El Sr. Dardalla, pro­
tagonista en esta graciosísima producción, es cuanto la 
imaginación puede concebir de mas perfecto én este 
género. No creemos que ninguno que haya visto La 
Flor de la Canela creerá desmesurados estos elogios.

—IIov es cl último día cu que, desde las diez 
de la mañana hasta las cuatro de la tarde , pueden los 
poseedores de seis ó mas acciones de los bancos de Isa­
bel II y San Fernando acudir á la secretaría de dichos 
establecimientos á sacar la cédula entrada para tomar 
parte en la junta general que ha de celebrarse en el lo­
cal del banco de San Fernando el 27 del actual á las on­
ce de la mañana.

Gomo el objeto de la junta es hacer las elecciones 
de oficios, ambos bancos hoy reunidos han publicado 
lo siguiente;

La junta general de señores accionistas de los bancos 
de San Fernando é Isabel II reunidos, anunciada en los 
periódicos para el dia 27 del presente mes para hacer 
las eleciíionescorrespondientes de oficios, se celebrará 
en el edificio propio del banco español do San Fernan­
do, sito en la calle de la Montera, á las once de la ma­
ñana del mismo dia 27.

Para el mejor órden en las elecciones y uniformidad 
en las votaciones, los señores accionistas” que han ob­
tenido papeleta de entrada, hallarán desde hoy , y se 
les entregará en la secretaría del banco , papeletas”con 
las palabras impresas «Sr. D..... » en las que á conti­
nuación podrán escribir á su arbitrio los nombres de 
las personas que tengan por conveniente, con la sepa­
ración de oficios que señalan á aquellas.

La votación principiará tan luego como á la hora pre­
fijada se hallen reunidos los señores accionistas de am­
bos establecimientos, y se hará por medio de la papele­
ta que ca(la votante entregará doblada al señor presi­
dente, (luien en su presencia la introducirá en la urna 
destinada á la votación, que durará hasta la una del 
dia, á no ser que antes de esta hora hayan votado ya 
todos los concurrentes.

Terminada la votación , se procederá al escrutinio en 
los términos que prescribe el reglamento. Sino resulta­
se elección cu todo ó en parte, la junta general determi­
nará la continuación ó suspension para el dia siguiente; 
en este último caso se tendrán por convocados los se­
ñores accionistas.

—El viernes por la tarde como á cosa de las 
tres cayó desde una ventana de la calle del Carmen 
un enorme botijo, que se hizo pedazos sobre la acera, 
yaque no encontró en su caída la cabeza de un pró- 
gimo á (juien atortillar el cráneo. Nunca se insistirá 
bastante para que la policía cuide de evitar estos lan­
ces, reprimiendo tocio abuso que pueda ocasionarlos.

—D. Antonio Palacios ha Hcpiidndo con sus 
compañeros en la empresa de la plaza de toros de esta 
corte, quedando desde hoy en adelante como único 
empresario. Esperamos que no pierda en ello el públi­
co por la muestra que nos ha ofrecido en la jiasada cor­
rida.

---No habiendo comparecido varios interesados 
en minas que radican en este distrito ásati-facer lo 
correspondiente al último tercio de 185-6 por el impues­
to de superficie , y estando pára vencer el primer ter­
cio del presento año, la dirección de minas del distrito 
do Madrid ha dispúesto que se presenten en la inspec­
ción desde I.” de mayo próximo á satisfacer los débi­
tos que tuvieren pendientes ; en el concepto de que 
trascurridos los 30 dias que previene la circular de la 
dire(3cion general de 16 de agosto de 185-5 sin haberlo 
verificado, perderán el derecho á las minas, declarán­
dose como abandonadas.

—En la corrida de foros próxima se lidiarán 
tres toros de Veraguas, y tres (Icl marques de Casa- 
Gaviria.

—Parece que la dirección de obras públicas 
que estaba en la calle de Torija, ocupa ya cl local 
que tenia destinado en la casa de correos.

—Se dice que la sociedad tipográíica-literaria- 
universal de la Ilustración, ha impreso en sus máquinas 

y prensas en el primer trimestre por valor
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D. Sisto Saenz de la Cámara ha escrito un 
drama titulado Jaime el Barbudo. Ésta producción 
primera. dramática de su autor, parece que vá á ser 
presentada á uno de los teatros de segundo órden de es­
ta capital.

—El gobierno ha adipiirido por una suma cre­
cida las obras postumas de Moratin, Estas obras que

Ha fabricado caractères de imprenta por va­
lor de........................................................ 156,-578

Ha estereotipado obras y clichés por valor de. 3,255 
Ha biografiado varios objetos cíe este ramo

por..............................•..................  6,230
lia encuadernado en rústica, pasta y lujo por 

valor de.................................................... 36,706
Queso han invertido en los tres meses para 

las impresiones de la sociedad y de varios 
pax'ticulares 5,685 resmas de papel de to-*

dos tamaños, cuya suma asciende ó. . . . 361,755 
Y (pie las obras espendidas en Madrid y eñ

las provinciás ascienden á.......................... 690,602
—También so nos ha asegurado que os magnifico 

el local que van á ocupar todos los establecimientos de 
la sociedad en la calle de la Madera , ch el cual se ve­
rán antes de un mes ocho máquinas do imprimir hasta 
de 2,000 pliegos á la hora , 16 prensas á mano, 4 má­
quinas de lustrar papel y 3 de satinar , todas de hierro 
colado : parece (.jue trabajarán en dicho local por lo 
menos 250 á 300 hombres, y que la sociedad tiene pro­
yectado dar á luz un crecido” número de obras literarias, 
originales y traducidas.

—El viernes se publicó el primer número del 
periódico biográfico El Teatro.

—Ayer nos censura La Union por la enorme 
falta de no haber puesto bien los cajistas una cantidad. 
Como la culpa ha sido de los cajistas dejamos á estos el 
encargo de refutar el graciosísimo equivoquillo de nues­
tro colega.

—Según hemos oido , uno de los motivos que 
ha tenido el gobierno para no aprobar cl plan de la re­
forma de la policía , escl aumento de gasto que ofrecía 
sobre los 150,000 reales ácpie, con corta diferencia, 
asciende todos los meses el presupuesto de seguridad 
pública.

—El reyconsorte, mientras S. M. la Reina baja 
por las tardes al prado, va diariamente á la real casa de 
campo donde se ejercita en la caza de conejos, retí 
rándose á palacio despues de entrada la noche)

—Habiéndose desocupado ya la casa de la Nun­
ciatura, se ha emprendido la obra para reparar cl edi­
ficio y componer las habitaciones. Los gastos parece se 
abonen por la comisaría general de cruzada.

—Corrió válida ayer la noticia de que los se­
ñores D. Julián Romea, D. Fulgencio Navarro y cl sc- 
ñór Mico , iban á recibir destinos de cierta importancia. 
Alguno de estos nombramientos so desmintió luego con 
reterencia á los ministros.

—Ayer por la tarde salieron SS. MM. en car­
retela descubierta, con batidores, escolta y acompaña­
miento de costumbre. En là misma carretela iban el 
Sermo. Sr. infante D. Francisco de Paula á la izquier­
da de la Reina, y enfrente sú augusta hija la infanta do­
ña Josefa, dando la derecha al Rey.

CRONICA RELIGIOSA.

Santo del «ia. El Patrocinio de S. José y S. Mar­
cos evangelista.

Cultos keligioSos. Cuarenta horas en la parroquia 
de S. Marcos donde se Cí'lebra función á su titular con 
misa mayor á las diez y panegírico que dirá D. Grego­
rio Montes-, y por la tarde á las seis, completas y pro­
cesión con el Santísimo Sacramento. En las parro­
quias se tendrá lá procesión y misa do rogativa según 
rúbrica del dia; y de S. Justo, S. Millan yS. Lorenzo, 
se administrará solemnemente la comenion pascual á 
los feligreses impedidos de sus respectivos distritos. 
Se celebra función en memoria del patrocinio de S. Jo­
sé, y se hará el ejercicio de su duodena en las igle­
sias siguientes, prediráhdo; en S. Ginés, por la mañana 
D. Hilario Blanco j por la tarde D. Sebastian Arenza- 
na; enS. Andrés, por la mañana D. Manuel Gonzalez y 
por la tarde D. Eugenio García Retamero; en Monser- 
rat, por la mañana D. Miguel Sántos Gómez y por la 
tarde D. Juan Francisco Guerra ; en S. Ignacio, por la 
mañana D. Pedro Lafuente y por la tarde D. Evaristo 
Colorado; en las Calatrávas, por la mañana dicho señor 
Guerra y por la tarde D. Ciríaco Cruz; en las Arrepen­
tidas, por la mañana D. Manuel Solís y por la tarde don 
Cárlo.s Fernandez ; en Santa Teresa, por la mañana el 
mismo señor Fernandez, y en S. Millan por la tarde 
D. Nicolás Señorc. La congrégacion de naturales y ori­
ginarios de los reinos de Castilla y León celebran la 
fiesta de su patron Sto. Toribio Alfonso Mogrorejo, en 
la iglesia de religiosas del Santísimo Sacramento. Ofi­
ciará de pontifical el Exemo. señor obispo de Canarias 
y dirá el panegírico D. Cristóbal Ruiz Canela ; por la 
larde se cantarán completas y se reservará.

Cultos religiosos pel día 26. Cuarenta horas en 
la parroquia de S. Ildefonso.

PAUTE INDUSTRIAL.
revista de los mercados.

REVISTA AGRICOLA, INDUSTRIAL, COMERCIAL Y 
DE FOMENTO DE LA SEGUNDA SEMANA DE ABRIL.

El tiempo ha continuado siendo en general tan pro­
vechoso para los campos como en la anterior semana; 
así es que de Guadalajara, la Serena y Segovia, conti­
nuamos recibiendo bíicnas noticias sobre este punto, 
prometiéndose una buena cosecha ademas en Villacar- 
rillo. Jaén, Palencia, Teruel y Badajoz. No puede decir­
se que hay temor fundado de que se pierda en punto 
alguno, pues aunque en Belga se lamentan de las nie­
ves que han sucedido á una lluvia copiosa, su te­
mor solo se refiere al caso en que suceda un frió es- 
cesivo. En Almería temen por el contrario que la es- 
cesiva sequía perjudique á los sembrados si se pro­
longa; y en Zaragoza y Segovia se quejan ¿el atraso 
de los campos, atraso que cesará en el momento en 
que caiga una pequeña lluvia; siendo únicamente en 
Santiago donde se quejan de un escesivo frío que de­
be contener precisamente la vegetación que en la ma­
yor parle de España se presenta lozana.

La ganadería no presenta un aspecto tan lisongero. A 
consecuencia de la variación del temporal se han re­
puesto los ganados en la Serena de la horrible mor­
tandad que amenazaba acabar con ellos; pero en Cuen­
ca sucede lo contrario, y en Segura áe la Sierra 
cunde también la mortandad á causa de una cruel 
epizootia que sufre el ganado lanar y vacuno; siendo 

. tal la desgracia de este pueblo que apenas hay quién 
les compre las ovejas al ínfimo precio de 22 reales. 
El tiempo crudo que reina en esta sierra los hace de­
sesperar de la suerte que sufrirán los pocos que han 
quedado sanos, y si unimos á esto que el comisario 
(le montes del distrito no deja pastar á los ganados 
en los ranchóles, á pesar de’no perjudicar en nada á 
los pinos y ocupar estos y ios baldíos de propios 
una considerable estension de terrenos, tendremos el 
cuadro triste que ofrece este desventurado pueblo.

Una suerte igual amenaza á los labradores de An­
dalucía si no se acude pronto á la estirpacion de la 
langosta que ha apai-ecido en Dalias y Roquetas; ya 
hablamos dias pasados de los temores fundados de 
los labradores de Jaén y esperamos que se acuda 
inmediatamente al remedio, pues es mal este que 
no permite dilación de ninguna especie. Respecto 
á los frutales, viñas y colmenas, no tenemos noticia 
alguna, siendo en la Serena únicamente donde han di­
cho que ninguna de estas ha dado todavía él enjam­
bre. Respecto á contribuciones tenemos las quejas 
de los habitantes del valle de Albaida cuya situación 
es bastante triste por la contribución de consumos de 
vinos y aguardientes; las dé los propietarios de Cór­
doba, clónele han salido gravados en un 89 pór 100; las 
de los do Motril, donde la contribución de forasteros 
los ha gravado en 80 por 100; las de los de Lorca, 
donde han salido á 65 por 100, y las de San Asen- 
sio, donde tienen que pagar este año 83,000 rs. ha­
biendo satisfecho antes 56,000.

Las disposiciones adoptadas por el gobierno respecto 
á las subsistencias no han producido resultado algu­
no como habíamos previsto; así es que la miseria 
continúa en La Serena por estar el trigo en pocas 
manos, Segura de la Sierra Salamanca, Villacarrillo, 
Jaén, San Asensio, Tarazona, donde los pobres se alió 
mentan con cañamones tostados, y Barcelona; la es­
casez y carestía se ha hecho sentir en Lorca, Gijon, 
Huelva, Valencia, Tolosa, donde se han habilitado ta­
honas públicas, y Reus, donde apareció un pasquín 
[)Or esta causa. La estraccion ha cesado en La Se­
rena aunque so cree dure poco la inacción, mientras 
que en Limpias ha continuado por hallarse á la car­
ga una goleta, dos bergantines y un quechemarin.

En Gijon se quejan de que se haya establecido el 
precio de 58 rs. para el embarque de maiz, cuando 
dicen (jue á 50 es muy caro por ser el alimento de 
los pobres, y en Vigo'ha habido nuevos desórdenes 
causados por el embarque de maiz.

La fábrica de tabacos de Valencia ha subido el 
precio de los cigarros, medida que ha disgulado en 
estremo á los consumidores; nosotros hemos fuma­
do cigarros que se han dicho elaborados cu dicha 
fábrica, y si son de igual calidad consideramos juslí-

simo el enojo de los valencianos.—La asociación mer­
cantil española para propagar las doctrinas de lá li­
bertad comercial va ganando cada ¿ia mas proséli­
tos, habiéndose establecido una comisionen el Puer­
to de Santa María.

El precio de los granos á sido el siguiente en la se­
mana anterior. Trigo; Cuenca, de 62 á 64 cl bueno, y el 
regular á 30; Salamanca, 39; Valladolid, 37 á 40; Mor- 
cajo, 30 á 34; Tolosa, 60; Jaén, 4 5 á 46; Granada, 36 á 
61; Málaga, 65; Lorca, 86; Cartagena, 78; Sevilla, 78; 
Alicante, 42 á 45 el duro, y el Candeal de 75 á 78 ; Ba­
dajoz, 50 á 52; Teruel, 49 él chamorra, 45 el royo v 
39 el morcadlo; Tarazona, 60; Soria, 52 el bueno y 4ó 
el común, ven Madrid, 38 á 65 7.. Centenos; Cuenca, 46- 
Salamanca, 30; Valladolid, 28 á 30 y Soria, 36. Cebadas- 
Limpias, 32 á 33; Salamanca, 31; ”Valladolid, 26 á 28- 
Jaén, 30 á 40; Granada, 47 á 48; Málaga, 3 5; Cartagena’ 
26; Sevilla, 33; Alicante, 26 á 28; Badajoz, 38 á 40; Lor­
ca, 50; Soria, 28 y Madrid 38 á 40. Garbanzos; Salaman- 
co, 80 á 100; Alicante, 78 á 108; Badajoz, 60 á 65. Al­
garroba; en Salamanca á 35 y en Madrid de 56 á 37. 
Arroz; en Teruel á 32. Maiz; Limpias, 43 á 46; Jaén, 33« 
Granada, 58 á 60; Cartagena, 60 y Ali ante, 41 á 43’, 
Aceite; Jaén, 40; Granada, 43; Malaga, 44 ; Cartagena’ 
46; Sevilla, 37; Valladolid, 47; Alicante, 47 á 48; Bada­
joz, 48 á 50; y Madrid, 38 á 60. Comparando estos pre­
cios con los de los mercados anteriores, resulta que el 
trigo ha subido en Cuenca, Salamanca, Valladolid, To­
losa, Jaén, Granada, Málaga, Cartagena, Sevilla, Madrid, 
y ha bajado en Soria el común; la cebada ha subido en 
Salamanca, Valladolid, Jaén, Granada y Málaga, v ha 
bajado en Cartagena, Sevilla y Soria; el centeno ha”su­
bido en Soria, los garbanzos han bajado en Badajoz: el 
maiz subido en Limpias y Cartagena, el aceite ha subi­
do en Jaén, Granada, Málaga, habiendo bajado en Sevi­
lla. En Palencia los precios de los cereales estaban en 
baja según las últimas noticias. En Segovia se notaba 
poca baja.

El precio del último mercado de la Habana era el 
Azúcar m/m 6 % 10 % á 7 % 11 % ar- 

W- .blanco solo florete 11 % id. Id. quebrado 
o a 8 À id. 4; cafe de 1.» 8 pesos quintal, de 2.« 5 
a 6 4 id., de 3.» 5 á 3 7, id. Tabaco elaborado .3 á 3 
pesos millar, resultando haber subido los cafés de 2« 
y 3.’ y los cigarros.

En Madrid. De los partes remitidos iior la inter­
vención principal de arbitrios municipales al corre­
gimiento, resulta que han entrado en el viernes por las 
puertas (le esta capatal las cantidades de los ártícu- 
. ® ®® espresan: 2,347 fancies do
trigo, 208 de harina de id., 7,372 libras de pan coci­
do, 14 carros de carbón, 72 cargas de id. en caballe­
rías may()res, 89 de id. en caballerías menores, 96 va­
cas, que hacen 40,026 libras de peso, 256 carneros, que 
componen 5,888 libras. *

Y el precio de los granos y caldos en cl mercado fue­
ron ayer los siguientes:

Trigo de.....  
Cebada.......  
Algarrobas.. 
Aceite.........  
Id. filtrado á,

59 á 60 rs.
38 á 40
57 á 38
58 á 60 rs.
62

BOLSA DE MADRID DEL 25 DE ABRIL.
operaciones ni movimiento en la 

cotizaron 2 millones en títulos del 5 á 197 al 
contado; no se publicó ninguna otra transacion. El 3 se 
SíTaVnlcriir’. ““’"“" ''™«« “ '“ P™'^»^

señor jefe politico principió á caer en 
desuso, lo cual es Y casi inevitable.

Lóndresá90 dias. 49d.5Óc.i Granada..
5 f. 23 c.j Málaga. .

7i b. d. Santander
7, b. d.' Santiago..

2 b. p.IjSeyilla.. .
1 '/, b.ljValencia..

17ib. liZaragozá.

Paris á id,
Alicante.. 
Barcelona 
Bilbao.. . 
Cádiz. . . 
Coruña. .

7,b.
% b. d.
2 b.
% b. d.
17, b.

1 b. 
par. d.

LONDRES 17 DE ABRIL.
BOLSAS ESTRANJERAS.

Activa5p7’con 
10c.....

Pasiva..............
Diferida. . . .

París á 3 dias. .
Madrid á 3ms.
Cádiz...............
Sevilla.............
Barcelona.. . . 
Bilbao. ....

3p7, consolid. 
3 p7„ reduc. . 
Idem nuevo. .

PARIS 19 DE ABRIL.

237, á 26 
S '/: á »4 
17 á 18 
^7» á 7,

23 63 
36% 
367, 
35'4 
35% 
36

Act iva Sp7, con
18 c.........  

Pasiva............. 
Diferida. . . . 
3pV.,.............  
3 p% interior. .

Lóndres á tres 
meses. . . ;

.Madrid. ... > 
Gádiz........... ( 
IBilbao. ... .

33 »

»

»

»

))

»

»

25 f.
13 f.
15 f.
15 f.

25 c.
40 c.

60 c.

86 »,
5pV, francés. 115 f. 55

85 V, á'7, 4p%. . . .
8’ i'Æp'/... . .

)) ))

100 f. 10
78 f.

c.

c.

ESPECTACULOS.
comedia endos sette, &te z”. TrífiiJJ'MopoJel 

duieio. Uondeoay la comedia en un acto, nunca renre- 
S '" '’‘° El peluquero ^rf

VARIEDADES. A las cuatro de la tarde: Los tres 
enemigos del alma. Baile.

A las ocho de la noche: El drama. Fuerte esnadn ni 
aventurero. La jota de la catatumba y sainete.

ANUNCIOS ÜE EL l Uin.
, ■ publicidad ex la vidTdTMTd^^rdn^^ 
tria- y esto que tanto tiempo hace se ha comprendido 
dm-fectamente en Inglaterra y Francia, empi¡-a d 
comprenderse en España. Al crear un nuevo perió­
dico, nuestro primer pensamiento es que en él fas n 
dustrias todas encuentren un medio de publicidad In 
mas económico posible. "

Por tanto, ei. faro publicará, á las veinte y cua- 
tro horas de entregarse en sus oficinas, todos los anan^ 
cios , de cuaJesqumra dimensiot^^^^ al precio de medio 
real la h^a de cmcuenta letras. Para que llamen la 
ateiicion de los lectores, hay una colección de las mas 
lindas letras de adorno.

Los anuncios se admiten á todas horas desde las 
diez déla mañana á las de la noche, en las otirinne de El. FAKO calle de la Cabeza, núm. '3b, Sto 
entresuelo. " cuuiio

LIBRERIA DE MONIER , Ktlí 
cibido una gran remesa de obras estranjeras de todas 
clases, entre ellas:

—Guide du Sondeur, un tomo con su atlas, obra uti 
lísima á los ingenieros civiles , militares y de minas, á 
los marinos etc.

—Dumas, tratado de química, la obra completa.
—Lacordaire; tercera entrega del tomo segundo de 

las conferencias.
—Goleccion de obras de filosofía.
—Goleccion de autores latinos en 8.» y en 18." de 

Nisard.
—Bibliotecas de Didot, 'Gharpentier, Didier, etc.
—Goleccion de los principales economislás.
—Manuales de Roret.
—Histoire des Souverains pontifes romains.
—Histoire des Girondins, por Lamartine.
—Histoire de la revolution française, por Blanc.
—Berzelius, La nueva edición (ie la química.
—Dictionnaire des arts et manufactures.
En fin, otras muchas obras de ciencias, artes, litera­

tura, etc. etc. ; que se dan á precios arreglados , y en 
las compras ó pedidos de alguna consideración se hacen 
rebajas proporcionadas.

Se admiten encargos y suscriciones á todas las pu­
blicaciones españolas y estranjeras. 2

TRATADO COMPLETO “"„^7^1 
Bouchardat , traducido por D. Luis Sanchez Toca. 
Madrid 1857. Un tomo en 8.° de mas de 700 páginas, 
con 318 grabados intercalados en él testo.

Se halla de venta en la librería de Monier, y en la so_ 
ciedad de autores, libreros é impresores del reino. 2

Editor responsable, D. Juan Ayuso.

imprenta 4 CARGO dR D. AGUSTÍN AGUIRRE, 
calle de la Cabeza, núm. 36.


